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¿ Q O É H A Y ?
La cuestión  arancelaria  co n  A lem ania , pe­

se al v iv o  in terés q u e  para n osotrcs  tiene, 
s igu e  envuelta  en e l m isterio  m ás im p en e­
trable, cusa ir  cre íb le  si n o  fuese vista , dando 
lu g a r  á los  m ás variados com entarios la falta 
de noticias seguras á que  poder atenerse.

N adie sabe otra cosa  en esta cuestión , sino 
que  el d ía  16 ha cesado e l regim en  aduanero 
con  arreglo al cu a l eran recib idas las p rod u c­
c ion es españolas en las A du anas alem anas y  
los productos de l Im perio  e-i las nuestras.

D esde en ton ces hasta hoy han transcurrido 
cu atro  días, en los  cuales hem os v iv ido bajo 
la am enaza de una ruptura arauce 'a ria y  de 
uua guerra  de tarifas, y  «sta es la  hora en 
que  n o sabem os á  qué  carta quedarnos en 
asunto tan im portante  para el país.

A falta de n oticias , hay abundancia  de ru ­
more-i, com o  es natural, y  a lgu n o de ellos 
taa  grave com o el de la cr.sis , que  h izo ayer 
a lgún  cam in o  á ú ltim a h ora  de la  tarde. En 
1« sesión  del C on greso , e l s -ñ o r  m inistro de 
Estado, forzado á hablar del asunto ante una 
pregunta a n u n c ía la  por el Sr. Nnvarro R e­
verter, su p licó  á éste que  la solazase para el 
lunes, y  henos á tod os  en  la m ism a in eerti-  
tidum bre á  que  n os  con den a  la  reserva dol 
G ob iern o , h ija  sin  duda de m u y atendibles 
razones.

R ecordarán  nuestros lectores haber visto 
en nuestras colum nas uu  telegram a de F a­
bra del d ía  17, anunciando q u e  en H am bur­
g o  se ap licaba  desde el día anterior, á los  
productos españoles, la tarifa autónom a.

Este telegram a fué  com entado ó  desm enti- 
do p or  unos v otros, se^ún las im presiones 
ó  los  deseos 5e cad  i cu a l, p ir o  n o  ob tu v o  de 
l.'s  cen tros oficia les ni con firm ación  n i d es­
autorización  a lgu na , con  lo  que  tirios  y  tro- 
yanos quedaron  en  libertad de '.creer lo  que 
m ejor  les  pareciese.

L a  falta de noticias ha subsistido hasta 
ayer, en  que  h ubo a lgunas, n o  m u y  abun ­
dantes, y  tam bién  de origen  extranjero. Trá­
tase de un telegram a del Times, q u e  d ice  de 
este m odo:

« Berlín  16 — H abien do term inado ayer el 
modus vivendi com ercia l entre España y  A le­
m ania, desde hoy se aplicará á  las proceden ­
cias españolas la tarifa  autónom a.»

¿Es verdad que, com o parece desprenderse 
de los  telegram as á  que  nos hem os referido, 
desde e l d ía  16 se ap i-a  á nuestros p rod u c­
tos  en  las A duanas alem anas el recargo del 
50 p or  100 sobre la  tarifa m ín im a d e  aquel 
país?

T od o  puede creerse, pues que  n o  sabem os 
nada p or  con d u cto  o ficia l. O lo  ignora  el Go­
b ierno, ó  n o qu iere  decirlo .

Y  esto es otra cu estión . Parece, á prim era 
vista , que  el G ob iern o  debe tener noticias 
exactas enviadas por nuestro em bajador y 
por nuestros cón su les, q u e  se hubieran  apre­
surado á hacerlo y  q u e  en caso contrario hu ­
bieran sido com pelid os  4 ello por el G obier­
n o m ism o.

E l s ilen cio  de éste debe, pu es , ob ed ecer á 
otras causas.

E l Correo, que  tiene m otivos  para estar 
bien in form ado, insinúa, refiriéndose al par­
ticu lar, que  tal vez el G ob iern o  esté en  n ego­
ciacion es  sob re  e l régim en  srancelsrio  que 
haya de prevalecer, pero se guarda m u y bien 
de 'd a r seguridades y se encierra en  u na  pru ­
dente actitud que  se presta á cualesqu iera  
interpretaciones.

Sea de ello  lo  q u e  fuere, dentro de un ré­
g im en  de op in ión  com o e l actual, no cabe ya 
dem orar por m ás tiem po e l equ ívoco .

A s í, pues, nos perm itim os excitar á quien 
puede h acerlo , para que  nos saque de dudas; 
q u e  hartos días han pasado, desde el 16 has­
ta  el 20, y  lo  que  en tal plazo no se haya lo ­
g ra d o , de fijo  n o  se logrará p or  ahora.

B ien  m irado, de lo  q u e  ocu rra  n o respon ­
derá la situ ación , s ino los con servadores,que 
han h ech o  todo lo  p osib le  para determ inar el 
fracaso p robab le , y  q u e , adem ás, sienten 
gran  priesa  por gozarse en lo  que  es obra 
suya.

Si sobreviene el rom p im ien to , n o  ganare­
m os nada, n i aun en los  h ierros, p u e a te n d 'á  
que  ven ir  de otros países, en iguales con d i­
c ion es. lo  que  n o  ven ga  d e  A l m ania.

En cam bio , se cerrará u no de lo s  escasos 
m arcad os  que  quedaban  á nuestros v inos, y  
p a ra rá  arruinada nuestra industria  cor­
chera.

L os  conservadores, estim ando que  eso es 
un b ien , han trabajado sin  tregu a , á fin  de 
llegar á tal desenlace.

B u en  provecho 1- s h «g a  rsa  g loria , y  si hay 
m otivo , n o se la escatim e n i se la  h aga  espe­
rar hasta m añana e l G cb 'e rn o .

Sépase ya lo  q u e  ha ocurrido, y  q u e  cada 
cu a l cargue con  la responsabilidad q u e  le 
in cum ba.

EL H J 1 0 1  ECLESIASTICO
D E  L A  H A B A N A

m on io  c iv iles, s igu e  p reocup an do la  atención  
p ú b lica .

L a  c ircu lar p u b licada  en el Boletín E cle­
siástico, con stitu ía  u n  delito perfectam ente 
d efin ido en el C ód igo  penal. En v isto  de ello , 
e l ju ez  en cargado del asunto llam ó á declarar 
al g obern ad or de \a d iócesis, padre Casas, 
qu ien  co n te s 'ó  de o fic io  n egándose á  ello. 
H izo m ás el bravo sacerdote. A m enazó con  
la  excom u n ión  al fisca l, á la  A u d ien -ia  que 
h ab ía  acordado el procesam iento, y  al ju ez, 
para  e l caso  de q u e  persistiesen  en  la in s ­
tru cc ión  del sum ario.

A l p rop io  tiem p o  n egaba á  la  A u d ien cia  el 
d erecho de p roceder con tra  u na  autoridad 
qu® ten ía  ju risd icción  propia.

H izóse entender al Sr. Oasas co n  in contes­
tab les razones ju ríd ica s  el error q u e  com etía  
al plantear el u ltim o sup uesto , pero  e l h om ­
b re n o  se d ió  á partido.

A n te  la resistencia , e l ju ez  d ilig en c ió  para 
que  com pareciese  á declarar con d u cid o  por 
la  fuerza  pú b lica .

E n ton ces, v iendo m alparadas las cosas, 
lo s  am igos de l gobern ador eclesiástico le  in­
du jeron  á q u e  transigiese. En e fecto , el señor 
Casas, dest u és  de renunciar su cargo , se 
p re -en tó  voluntariam ente á declarar, obede­
c ien d o , segú n  m anifestación  propia , á ins­
tru ccion es  del ob isp o  de la  H abana, que  se 
halla en  M adrid.

V erem os cóm o term ina esta ruidosa 
causa.

N o  le  iría  m u y  bien  al p rocesad o si se le 
aplicase la  ley  extricta; p ero  aquí creen  to ­
dos que  se ech ará  tierra.»

T am bién  lo s  creem os nosotros.
Eso n o nos im pone recon ocer y  declarar 

que  e l buen o de l padre Casas es un  valien te.

Senado
SESIÓN DEL DÍA 19 DK MAYO DE 1894

E m pezó á  las tres m enos diez m inutos, 
ba jo la  presidencia  de l Sr. Sánz. En los es­
caños había  n u eve  senadores.

El señor m arqués de V illasesura  pronun­
c ió  un largo discurso , excitand o  á lo s  m inis­
tros d e  Guerra y  M arina á que  se rem edie el 
m a l e s t id o  de defensa de las islas Canarias, 
dotándolas de fortificaciones, tropas, h osp i­
tal m ilitar y  cuanto es n ecesario para la  de­
fensa del arch ip iélago con tra  cu a lqu ier g o l -  
pe de m ano.

L os  Sres. L óoez D om ín gu ez  y  Pasquín  
con testaron  e log ian d o  las con d icion es  de las 
islas C anaria», y  m anifestaron  su  deseo de 
acceder á lo  solicitado por el señor m arqués 
de V illa s“ gu ra , den tro  de lo s  m ed ios q u e  el 
presupuesto con cede.

Se entró en la  orden  de l d ía  y  se aprobaron  
sin debate d os  dictám enes de la com is ión  de 
actas y  el proyecto  de ley  relativo al ferroca­
rril de L uca inena  á la ensenada d e  A g u a  
A m arga.

Se votaron  defin itivam ente los provectos 
referentes al ferrocarril de Pontevedra al puer­
to  de Canil y  á varias carreteras de la  prov in ­
c ia  d e  Sevilla.

Juró e l cargo d e  senador e l Sr. M artínez 
R o  la.

R eanu  lado e l debate sobre  el bü l de in ­
dem nid ad , el señor v izcon d e  de C am po G ran­
de con su m ió  el prim er tu rn o en con tra  d i 
a rtícu lo  ú n ico  de l d ictam en . P ronu nció  un  
extenso d iscurso ded icado á  la  defensa d e  la 
p o lítica  arancelaria de lo s  conservadores y  á 
dem ostrar q u e  el régim en urancelaño reco- 
n o c d n  p or  t i  decreto de 31 de D iciem bre 
de 1893 es ru inoso para España y  desconoce 
e l p r in cip io  de reciprocidad .

E l señor m arqu és de H oyos, insistiendo en 
el criterio  que  m anifestó en dias anteriores, 
y  ded icand o  preferente atención  á las tarifas 
ferroviarias 

Contesto a l señor v izcon d e  de Cam po 
G rande en n om bre de la  com is ión , el señor 
G onzález Olivares.

El S r. H ernández Iglesias con su m ió  el se­
gu n d o  tu rn o , censurando al G obierno que  en­
frente de las arrogancias econ óm icas de F ran ­
cia  ha puesto la debilidad y  la  lison ja , en 
vez de in vocar, para defenderse, el cu m p li­
m iento  d e  las leyes, y  d ijo  que  en lugar de 
bondadoso debió el m inistro de Estado ser 
h om bre de m al h um or, para obten er así m a­
yores ventajas arancelarias.

Cree q u e  en lo s  Tratados deb ió  con sig n a r­
se la reserva de las Cám aras, com o lo  ha  h e­
ch o  A lem ania.

«S e da  el caso— exclam ó— de q u e  el parti­
d o  con servador sea e l encargado de velar por 
el prestig io  de l Parlam ento español.»

D ijo  q u e  el G obierno se d ivorcia  cada día 
m ás y  m ás de la  op in ión , y  censuró e l carác­
ter p o lít ico  q u e  da á  lus votaciones  arance­
larias.

Se suspendió el debate, quedando e l señor 
Torres V illanueva  en e l uso de la  palabra 
para m añana.

A  las siete se levantó la sesión.

Congreso
D esde la  H abana nos envía  nuestro co ­

rresponsal n otic ia s  cu riosas acerca de un 
asunto de que  hem os tratado varias veces.

B leño es que  de C uba vengan  in form es 
con  q u e  satisfacer la  curiosidad engendrada 
p or  cu estión  tan ardua, p orqu e en  M adrid 
tod os  los  elem entos oficia les y  o fic iosos  in te­
resados en el a se habian  vu elto  m udi.s.

V ean  nuestros lectores lo  que  desde a llá  se 
nos d ice :

— «L a  querella  crim inal que  e l fiscal de la 
A u d ien cia  prom ovió  con tra  el gobern ador 
de l o b i-p a d o , por haber éste proh ib ido  á los 
párrocos, desacatando u na  soberana d isp osi­
c ión , que  exp id iesen  certificaciones bautis­
males, siem pre y  cu ando se tratase de m atri-

SESIÓN DEL DÍA 19 DE MAYO DE 1894
B ajo  la  presid encia  de l señor m arqu és de 

la V ega  de A rm ijo , se declara  abierta  á  las 
d os  y  m edia.

E l Sr. A uñón  ru ega  que  se construyan  d i­
q u es  en B arcelona; C elleruelo pregun ta  si se 
van  á re b íja r  lo s  derechos de im portación  á 
lo s  carbon es, á lo  que  contesta e l m inistro 
de Esta o  d ic i n d o  que  ts e  producto n a c io ­
n a l n o tiene p or  qué  tem er al extranjero; 
rectifica  el d iputado por Asturias, y  e l señor 
M oret vu elve á  usar d é la  palabra, rogando 
al S r. Navarro R everter que  desista por hoy 
de su  anu nciada  pregun ta  sobre e l estado de 
nuestras relaciones com ercia les  con A le ­
m ania.

E l Sr. N avarro R everter accede.
E l señor m arqués de Ibarra apoya u na  pro­

p osición  de ley  reform ando la  p rovincia l,
Sara qne  lo s  d ip utados provincia les n o p u e -  

an ser reelegidos hasta pasados cu atro  años 
de»nués o u e  de jen  de desem peñar el cargo.

M anifiesta que  es abusivo el que  haya in ­
d iv idu os que  pertenecen hace treinta años á 
las C orporaciones provinciales.

L e  contenta el seflor m in istro  de la  G ob er­
n ación , d ic ien d o  que  n o tiene in conven ien te 
en que  la Cám ara torneen  con sideración  esta 
proposición , pero se reserva exp on er el c r i­
terio de l G obierno i n este asunto.

Se tom a  en co»1 s i eración.
El Sr. A rias M iranda Presenta u na  exp osi­

c ió n  de lo s  farmaec iticos  de A randa de D ue­
ro «obre  lo s  especif eos.

E l Sr. Iranzo ap iva u na  p rop os ic ión  so­
bre con stru cción  un  ferrocarril en V a -  
lencia .

E l Sr. Suárez In clán  pide exp lica cion es  so ­
b re  la  con cesión  d a la  cruz de M aría Cristina, 
s in  sueldo, al Sr. Haz M oreu , com andante 
d e l cru cero  Conde Venadito.

El Sr. Jun oy  p i e varios exp edien tes al 
m in i»tro  de H acienda.

E l Sr. Carvajal x ig e  al G ob iern o  term i­
nantes exp licacion es  sobre su actitud res­
p ecto  al lib re  cultnro de l tabaco en la  Penín­
sula.

O cúpase tam bién  de lo s  registros fiscales 
de M álaga y  de la  situación  ''e l  A yu n tam ien ­
to  de aquella  capita l co n  la H acienda.

Lam entase, adem ás, de q u e  F ran cia  ejerza 
en A n dorra  actos de soberanía que  d e  dere­
ch o  corresponden  á España.

Kl señor m inistro de H acienda m anifiesta 
q u e  es dec id id a  y  resueltam ente con tra rio  al 
lib re  cu ltiv o  de l tabaco en la P en ínsu la.

E l C arvajal: ¡C laro! ¡C om o que  S . S . ha 
s id o  director de ía  C om pañía  Tabacalera! 
(R isas.) !

C ontinúa el m in istro  de H acienda su  bre­
v e  d iscurso , y  s i  rectificar e l d ip u ta d o  por 
M álaga, d ice  que  la  A s c ia c i; n parlam enta­
ria  m antiene el libre  cu ltiv o  d 1 ta b a co , fren­
te  al m 'n istro  de H acíend t, que  con  su  adar­
g a , lanzón  y  celada arrem ete con tra  todos. 
(G randes risas.)

E l Sr. Ju lián  se ocu p a  de lo s  derechos  de 
exp ortación  de l capu llo  d e  seda y  d e  abusos 
de la C om pañía  ferroviaria  de A lm ansa á Va­
len cia  y  Tarragona.

E l Sr. C ánido pide al m in istro  de H acien ­
da  expedientes de l registro  fisca l de la  pro­
v in c ia  de Orense.

E l señor m in istro  de la  G uerra , con testan ­
d o  al S r. Puerta, d ice  que  está d ispuesto á 
co rreg ir  lo s  abusos que  se hacen  con  las far­
m acias m ilitares.

E l Sr. Casti lo  y  S oriano den u n cia  á  un  d i­
putado prov incia l de A v ila  que  á  la  vez des­
em p eñó el ju zga d o  m u n icip a l d e  P iedrahíta , 
y  á  otro q u e  era secretario del A yu n tam ien ­
to  y  pertenecía  tam bién  á la  C orporación  
prov incia l.

E l señor m inistro de la  G obernación  pro­
m ete pon er rem edio al m al.

E l S r. A lvea r pone en  con ocim ien to  de l 
G ob iern o  que  e l g obern ad or d e  L eón  suspen­
d ió  las sesiones ae la D ip u ta ción  prov incia l 
arbitrariam ente.

E l señor m in istro  d e  la  G obernación  pro­
m ete estudiar e l asunto, y  d iscu lpa  al gober­
nador de Le in , creyendo que  h a  proced id o  
con  arreglo á la ley.

E l Sr. O jeda  M artín defiende una p ro p o s i­
c ió n  de ley m od ificando la  de M ayo de 1863 
q u e d e c  aró puertos fraucos lo s  de M elhia, 
C euta y  Chafarinas, la  cual es tom ada  en 
con sideración .

Kl Sr Fernández H enestrosa ru ega  al m i­
n istro de la  G obernación  q u e  envíe  á la  Cá­
m ara varios  expedientes,

E l Sr. A v ila  se o cu p a  del lib re  cu ltiv o  del 
tabaco m anifestando q u e  en  n ada p er ju d ica  
á la  renta.

ORDEN DEL DIA
C ontinúa el debate sobre  la p rop os ic ión  in­

cidental de l Sr. Sanchís, p id ien d o  al m inis­
tro  de la  G uerra q u e  am plíe las e x p lica c io ­
n es  sobre ia com isión  de generales designada 
>ara estudiar el turno d e  ascenso al g en era - 
ato.

E l proponente r » c t 'f ica  insistiendo en sus 
censuras al m in istro  de la G uerra p or  la  crea­
c ió n  de la  junta  d e  oficia les generales pt;r el 
real decreto  de 9  de M ayo, p orqu e, segú n  el 
orador, anu la  á la J a u ta  C onsu ltiva  de G u e ­
rra, aun que de paso e log ia  el n om bram ien ­
to  del general M artínez C am pos para presi­
dirla.

El señor m inistro da la  G uerra  contesta 
brevem ente, declarando q u e  la  nueva ju m a  
d e  generales tien e  solo  por o b je to  aclarar, 
previo e l op ortu n o  estudio, a lgu n os  p re ce p ­
tos  lega les que  presenta su  in terpretación , 
dudas, y  repite h oy  que  él no recon oce  má3 
prensa  m ilitar que  la  técn ica .

Interviene el Sr. M ontea S ierra, añadiendo 
m uy p oco  interés al debate. L o  m ism o hace 
e l Sr. A znar, que  habla  para alusiones, y  el 
S r. Suárez Inclán.

El S r. O chando m anifiesta que  la  nueva 
Jun ta  le  insp ira  la m ayor con fianza , p or  fo r ­
m arla generales de todas las ten den cias, y 
sostiene el criterio de q u e  los  generales deben 
ser generales españoles, n o de tal ó  cual 
cu erp o , y  op in a  que d eb ía  restablecerse la 
d isp osición  de l general P rim , para q u e  todos 
lo s  cuerpos usasen un solo  un iform e.

Tam bién  in terviene e l S r. M artín Sánchez 
y  el Sr. Laserna. R ectifica  e l Sr. Sanchiz 
y  term ina retirando la  p rop os ic ión , con  cuyo 
m otivo  d ice  tam bién  a lgunas palabras m ás 
el Sr. López D om ín gu ez.

Se levanta la sesión  á  las s iete  m enos 
cuarto.

P a r í s  a l  d í a
EJ í*o lo  X o r t c  á  d o m ic i lio

U no d e  lo s  rasgos m ás característicos de 
nuestras civ ilizacion es m odernas, es segura­
m en te  la  creciente  m u ltip lica ción  de las em ­

presas colectivas destinadas á satisfacer lss  
necesidades, ú n icam ente encom endadas, an­
tañ o, á  las precarias casualidades de la in i­
ciativa in d iv id ual.

A n tigu am en te, cada  in d iv id u o  ó  cada  fa­
m ilia  ten ía  que  velar por lus intereses inm e­
d iatos, desde los de su d  fensa y  de su ali­
m en tación , hasta los de su  b ienestar, de su 
com od id a d  y  de su  lu jo .

M ás tarde, y  p o co  á  poco , el espíritu  d e  so­
lidaridad se ña desarrollado, y  de con su no 
con  e l p r in cip io , cada vez m e jo r  en ten dido y 
ap licad o de la  d iv isión  de l traba jo , com enzó 
á transfigurar las sociedades, ca inbiando la  
faz d e l m undo.

A ctu a lm en te , e l a lum brado, las vías p ú ­
b licas, lo s  transportes, las com u n icacion es 
postales, la segu ridad  d e  las personas y  de 
la  prop iedad , la h ig ien e , e tc ., necesidades 
todas de tan d ifíc il cu stod ia  personalm ente, 
han pasado ya  á ser serv icios  p ú b licos  é in s­
titu cion es  socia les. Y  n o ha  d e  parar aqu í la 
cosa ; m u ch o  falta aún para q u e  hadam os 
agotado la evolu ción , cu ya  len titu d  n o  ex - 
e fu ye  la  in fa lib ilidad .

Bástem e para e llo  cita r e l aum ento in defi­
n ido  de esas d istribuciones generales á do­
m ic ilio , que  de d ía  en día van  encam inadas 
á ahorrar á le s  habitantes de las grandes c iu ­
dades los  esfuerzos, e l can san cio  y  las res­
pon sabilidades q u e  n o  h ace m u ch o  tiem po 
tod avía  costaba el proporcion arse  cu a lqu iera  
de nuestras m odernas satisfacciones.

D istribúyese ya  á d o m ic ilio , en  co n d ic io ­
nes d e  puntualidad y  de segu rid ad  que  h u ­
bieran p arec id o  in verosím iles á nuestros p a ­
dres, la  luz, el s .n id o , la  hora, la  fuerza m o­
triz. e l ca lor, el agu a  p otab le . Pronto será 
tam bién  d istribu id a  la  d esin fección  y  la  an ­
tisepsia : y  para co lm o , ahora nos anuncian  
que  repartirán  otro  elem ento p or  la rgo  tiem ­
p o  d escu idad o: ¡ ¡e l  fr ío !!

N o hay q u e  decir que  la  cosa  n o  ocu rre en 
nuestra v ie ja  E uropa, pusilán im e y  tr * d ic io -  
n a li-ta . Eso su ced e  en A m érica , en  e l extre ­
m o  T a r W e r t , en D euver (C olorado), ciu dad  
im prov isada  ayer en  m ed io  de la  Savana. 
A presú rom e, adem ás, á  añadir que  la ciu dad  
de San L u is (M isuri) no h a  tardado en segu ir 
el e jem p lo  de su herm ana m enor. P ero en 
D eu ver es d on de se h a  efectuado la  prim era 
insta lación  del sistem a. Desde el m es de A g o s ­
to  d o  1889—facha en  q u i  fu é  com pletam ente 
creado por un audaz in iciad or llam ado D avid 
B ranson— fu n cion a  sin  in terru p ción , s in  a c c i­
dente, satisfaciendo á los interesados, quie­
n es, segú n  parece, de n in g u n a  m anera q u ie ­
ren v o lv er  al em p leo del h ielo , artificial ó 
n a 'u ra l, au n q u e  fuera  de balde.

H e aqu í en  qué  con siste  el tal sistem a.
U na lábrica  central arroja  h acia  inm ensos 

d ep ósitos especia les, b a jo  u na  presión  de 
unos 10 k ilogram os p o r  cen tím etro  cuadra­
d o , o las de am on íaco  liq u id o . D esde allí, el 
am on íaco  es d ir ig id o  h acia  los puntos de u ti­
lización , á  las casas p articu  ar s , en d jn d e , 
para con seg u ir  el en friam iento  deseado, bas­
ta con  provoear la  evaporación  en  m om ento 
op ortu n o . Sab ido es, en  efecto, que  el a m o­
n iaco  absorbe, al vaporizarse, u na  enorm e 
can tidad  d e  ca ló rico , rob a d o  naturalm ente al 
m ed io  am biente, cu y a  tem peratura  descien ­
de en  p rop orción . C on síguese d ich o  resulta­
do o o r  m ed io  de u n a  tu bería  co lo ca d a  en el 
espesor de las paredes, ó  debajo de l sa lado, y 
llam ada «e l serpen tin o d e  exp an sión ».

A llí  es d on de  ae estan ca  el am on íaco , cu yo  
em pleo se reg u la  p roporcion a lm en te á la  in ­
tensidad de l frío q u e  se qu iere  con segu ir—  
abriendo m as ó  m en os u n a  vá lvu la  m andada 
por un  grifo .

U na vez uti izad o , y  después de h aber cu m ­
p lid o  su  m is ió n  refrescante , u na  seg u n d a  ca ­
nalización  aspira e l am on íaco  hasta la fábri­
ca , á  d on de vu elve  para ser de n uevo d isu el­
to, licu a d o  y  otra vez d istribu id o por m edio 
de u a  aparato ad hoc.
fjjjEsto n o es, prop iam en te d ich o , una distri­
b u ción  de frío ; m ás bie i  es u na  sustracción  
de ca lor, cu a l s i se h un  liese u na  botella  de 
ch am pagn e eu  un cu b o  q u e  con tu viera  h ielo 
m ach acado. Pero e l resultado es idén tico .

Y  d ich o  resultado puede ser, s i n e c  sario 
fuera, sum am ente p re c io so , n o  só lo  para  la 
con servación  de las carn es, p escad os, licores  
y otras sustancias corru p tib les , s ino para se­
car, en friar y  p u rifica r  las salas de ias fon ­
das y  de lo s  ca fés, bod egas, o ficinas, teatros, 
tiendas, h osp ita les, cervecerías, e tc ., etc. 
B a jo  lo s  clim a s  tó rrid os  y  enervantes de la 
zou a  t r o p ic i l ,  u na  insta lación  d e  ese gén ero , 
con  su  in viern o artificial, habría  de ser c o n ­
siderada com o un ben eficio  in -stiu iab le .

A  un fondista  d e  San  L u is (M isuri) se le 
ocurrió— y  la  pus > eu  practica — la idea de 
organ izar un  esta b lecim ien to  cu y a  tem pera­
tura n o varíe  en  tod o  e l año, m erced  á  u oa  
com bin a ción  de tu b ería  co loca d a  en las pare­
des y  tab iqu es, la cu a l, segú n  la  estación , 
recibe  am on iaco  ó  un  ch o rro  de vapor tib io . 
¡L a  prim avera perpetual

C laro está q u e  no d e l prim er g o lp e  se ha 
con seg u id o  tal resu ltado.

L a  cuestión  d e  los  con tadores, fugas, paros 
en el serv icio , roturas en las cañerías, etcetera, 
o frecieron  n ecesariam ente num erosas y  gra­
ves d ificu ltades q u e , *ólo á fuerza  de in ge ­
n io , de pacien cia  y  de en ergía , pu dieron  ser 
orilladas. H oy  d ía  p u ed e  considerarse el p r o ­
b lem a com o resuelto d e l to d o . L a  exp erien ­
cia— una ex p er iea c ia  in du stria l y  practica  de 
m ás de cuatro años con secu tivos— lo ha c o n ­
sagrado d efin itivam ente, y  la  estación  de 
D euver m archa  co n  regu laridad , de m anera 
á engendrar u na  fria ldad que  p u ed e  ser eva­
lu ad a  en un n ú m ero  de Jrigoríis  correspon ­
d ien te  á  la p rod u cc ión  diaria  de n oven ta  to ­
neladas de h elo.

T oda aquella  com od id a d  ha  s id o  p u »sta  en 
idén ticas con d ic io n e s  y  m ed iante las m ism as 
venta jas, á d isp osic ión  de los peq u eñ os  com o 
de los  im portan tes con su m id ores . N o se n e­
cesita  ya  ser m illon a rio  para vivir al fresco y 
tom ar "be j id is  h '.l id a s  S  rv en .e  á 1 ‘ 50 d o -  
llars ó  dos céntimos d e  ese frío c ircu la tor io  
que  al pronto parece la  m ercancía  in ‘n  ^ d i ­
v is ib le  y  d e  m ás d if íc il  m au ejo . 1 am bien  
pueden  los a ficionad os establecer un  peq u e­
ñ o  sknting en sa prop ia  casa ; basta  para ello

con  abrir una llave de paso, d esou és de h a ­
b er vertido  unos cuantos cu h o sd e  agua en  el 
suelo.

H asta la  fecha só lo  con ocíam os on ce  varie­
dades de d istribuciones urbanas, por tu b os  
y  por h ilos ; el agua d u lce , el gas, el air* 
com p rim id o , el aire enrarecido, el afro a ba jo 
presión , el vapor, la  energía  e léctrica , lo» 
telegram as neum áticos, los telegram as eléc­
tr icos, lo s  m ensajes v  aud iciones te lefón icas.

L a  antiser sia  p or  la  herm itina  canalizada 
estaba en vísperas de com pletar la  docena  
— sin con tar la canalización  cen trífu ga  de la» 
aguas sucias, la  cu a l n o  puede ser con sid e­
rada sino  com o u na  d istribu ción  a l  revés, 
puesto q u e , co n  perdón  de ustedes, qu ita  en 
v ez  de aportar. L a  d istribución  de l frío va  á 
abrir el cap ítu lo  13 en el presupuesto de las 
sorpresas.

L o  que  sí sucederá es que  n o sé cóm o se las 
com pondrán  los sig los  ven ideros para abrir 
a lguna  nueva zar ja  en e l suelo  vascu latirado 
com o un  pedazo a e  carn e v iva  de nuestros 
paseos y  d e  nuestras ca lles ...

E m i le  G A U T I E R .
{Prohibida la reproducción.)

Balance del Banco
En el de ayer las cuentas Oro y  Plata han 

ten ido aum ento de l . 325*21 pesetas la pri­
m era  y  de 3  39 m illones la segunda, figuran ­
do respectivam ente p or  19r7,94 y  2 l3 ‘ 07 m i­
llon es  de pesetas.

Corresponsales y  efectos á  cob-aren  el extran­
je r o  han aum entado tam bién ; la prim era de 
estas cuentas en l ‘ 4 l  y  la  segu n d a  en _2  0 l  
m illon es  de pesetas, la prim era  im p orta  50 82 
y  la segu nda  3  02.

Descuentos. que  figura  con  124 83, ha  baja­
do en  661.TOS'lO pesetss.

Préstamos tam biéa  ha bajado 1 ‘29 m illo ­
nes. y fi?ura  por 108 48.

L as Obligaciones del Tesoro han ten ido una 
im p o r 'a m e  baja de 5 12 m illones; quedando 
reducidas á 173 01. L os  pagarés n eg ociab le»  
están en la  m ism a cifra  que  la sem ana pa­
sada.

L a  cuenta corriente de efectivo con el Tesoro 
h a  ba jado tam bién  de 2 3 1 9  á 20‘67 m i* 
llones.

B illetes en c ircu lación  ha d ism inu ido " ‘OS 
m illones, y  figura  con  9 3 1 93  con tra  939‘01 
q u e  ten ía  la sem ana pasada.

Cuentas corrientes asciende á 328‘02, con  
aum ento d e  1 8  > m illones.

L os Depósitos e i  efectivo han bajado p oco  
m ás de m ed io  m illón , ó  im portan  2 i ‘46.

F a llec ió  ayer, á  las d oce  y  m ed ia  d e  la tar­
d e , el autor de Rosas y  perros, lib ro  q u e  por 
sí solo  fun daría  u na  reputación  literaria . Mu­
ch os  m eses ha pasado su frien do la penosa 
enferm edad que  le  arrebató de entre su s  co m ­
pañeros de letras; la prensa habló en varias 
ocasiones del inm inente p e lig ro  q u e co rr ia  el 
escritor, pero  com o á los días sigu ientes 
com enzaba la  m ejoría , ya  n os  h ab íam os for­
m ado la ilu sión , h ija  del m ás cariñoso deseo, 
de q u e  acabaría por restablecer, e  de l io d o  el 
in sign e  iterato. ¡A sí p rod u jo  sorpresa y  d o ­
lo r  tan gran des, la  prim era  n oticia  de su 
m uerte!

D escanse en p sz  el n ob le  V caro am igo. 
Era h om bre de gran  in g en io , y  d om inaba  el 
ch iste , de m anera  tal, q u e  constitu ía  u na  re­
pu tación  en el gén ero ; pero en R odríguez 
Correa, había  a lgo  m ás, bastante m ás que  un 
escritor festivo.

Desde sus prim eros trabajos literarios en 
E l  Contemporáneo, p eriód ico  que  d ir ig ió  el se­
ñ o r  A lbarcda, y en el que  escrib ieron  los  se­
ñores Valera, B ecker, F ab ié , B otella  y  otros 
escritores, pudieron  apreciar ¡as personas de 
buen  gu sto  el fin ísim o in gen io  de Correa, pa­
ten tizánd olo  así, en innum erables com p osi­
c ion es  que en prosa y  en  verso vieron  la luz 
en el m en cion ado periódico.

La Epoca  recuerda  el s igu ien te  ep isod io  de 
su  vioa:

«C ierto banqu ero, m u y  con oc id o  en Ma­
drid , ten ía  siem pre en su  ca -a  num erosos 
con vidad os, y  entre e llos, varios literatos. 
C orrea era uno de los  m ás asiduos com en ­
sales.

E a  una ocasión  p id ió  e l escritor a l ban­
q u ero  m il pesetas.

El rieacho se ex cu só , d ic ien d o  q u e  sus 
m u ch os  gastos, sus com prom isos, e tc ., et­
cétera, le im pedían  com p lacer á su  am igo.

— D e m odo— d ijo  Correa— q u e  m e niega 
usted esa  cantidad.

— M e es im posib le  dársela— con testó  el 
banquero.

— Entonces, am igo m ío , m e ha estafado
usted.

— ¡Cóm o!
— M uy sen cillo : usted no es p o lítico , n o es 

aristócrata, n o es litera to ... el ú n ico  títu lo  
que  ten ía  usted á  nuestra consideración  era 
el d e  r ic o .. .  y  ahora resulta que  n o tien e  
usted d in ero ... L o  d ich o : nos ha estafada 
usted.»

Y  lu ego  añade:
«Correa ha a lcanzado los tiem pos en qu* 

el m érito literario era títu lo  bastante para 
ocupar los m ás a ltos puestos de la política . 
H a sido van as veces, y  lo  era en  la actua li­
dad , d iputado á  Cortes; ha desem peñado los 
ca rgos  de director general de G obernación , 
de subsecretario de Ultramar y  de consejera 
de Estado.

Sin  em bargo, se q u ejaba  de la p o lítica .
S a  m uerte ha sido um versalm ente senti­

da. En lo s  c ircu ios  aristocráticos, en  donde 
Correa era m uy querido, se repiten  hoy au» 
d ichos ingen iosos, sus frases, su s  versos.

Ayuntamiento de Madrid



Y  á  m is  de u na  dam a iluatre hem os o ído
d ec ir  cón  lágrim as en  los o jo s : « :P obre  C o - 
rreita !»

F alleció  en e l m om ento en que  se d isp on ía  
á tom ar u na  taza d e  caldo.

Y® s a  astado ven ís siendo ú ltim am ente de 
d eb ilidad  extrem a. N o con ocía  á nadie.

D escansa el cadáver del ilustre escritor en 
m ag n ífica  cam a im perial rodeada d e  och o 
b landones.

H asta ú ltim a h ora  de la tarde t e  habían 
recib ido en la casa m ortuoria coronas de sus 
herm anos y  sobrinos, Sres. R ico  y  Felipe 
A gu ilera .

L a  con d u cc ión  del cadáver se verificará 
h oy  dom ingo , á las tres de la  tarde, desde la 
casa m ortuoria , D oña  Bárbara de B ragahza; 
5, du p licad o , á  la Sacram ental de San  L o  ­
renzo.

Form arán la cabecera de l d u e lo  lo s  presi­
dentes del C onsejo  de M inistros, del C onsejo 
de Estado j  de l C ongreso de los d ip utadts; 
el p r im o  del Sr. Correa, el b izarro coron el de 
Infantería de m arina Sr. R ico , v  el d rector 
espiritual, padre R u iz Castellanos.

erga  el M useo de R ep rod u ccion es A rtís tí- 
,  lleva gast«d>  u na  enorm idad bien sa s -
u n r n  « i  «  I .  -  . J i .  .  -

L O S  D O M I N G O S
E i intiMeo V e lá /(| i ir /.

C uando se ce leb ró  la apoteosis d e  C alde­
rón , m uchas personas, n o  va de la  h u m ild e  
clase artesana, sino  de Ja d istingu ida  m eso - 
eracia , preguntaron  qu ién  era o1 varón ilu s­
tre á qu ien  se ren d ia  i tales h on ores . L o  m is­
m o va á acon tecer ahora al levantarse la  es­
tatua d e l gran  V elázquez en cu a lqu ier plaza 
publica . T iene razón  F ran cisco  A lcántara  en 
lo  <jue d ice  en  u no de sus ú ltim os notables 
artícu los, consagrados al tercer centenario 
de l in m orta l artista. El in sig n e  p intor n o  g o ­
za de la  popularidad que  se m erece.

De la  edad de o ro  de nuestra pin tura  espa­
ñ ola , s ó ’o  M u rillo  ha  con seg u id o  llegar ai 
p u eb lo , pero  por una circunstancia , p orqu a  
se h a  h ech o  in térprete de su  sentim iento re­
lig io so , idén tico  e  in m u tab le , á  través de los 
sig los . H izo algo fuera da este elem ento p ia ­
doso. trató a lg u n os  a-*ui:tos q ue pudieran lla ­
m arse profanos y  que só lo  n im íran  h oy  lo« 
eruditos, pero 61 v u lg o , e l gran  p ú b lico , c o ­
m o ahora se d ice , n o con oce  m ás que  'as  du l­
ces \ irgeues, 18S inefables C oncepciones.

El in com p arab le  artista acertó á dar á sus 
figuras toda  la espiritualidad' con  que  eran 
con ceb idas  en .lk  im áinunción  de las gentes. 
L a  m u ch edu m bre  había  soñado con  un  ar­
q u etip o  de seráfica "belleza, habíase loriado 
una s ilu e ta jd e a l d é la  d iv ina  señora, y  M u - 
r illo , cu a l s i rea lm eite  le  ayudara la gracia , 
trasladó al lienzo con  toda su  pureza la  crea­
ción  in telectual de la m ultitud.

L a  con m em oración  de V elázquez, su  esta­
tua, su apotoosis en  la  lech a  de su  cen ten a­
rio , constituyen  uu acto de ju s tic ia , una re­
paración . Se da e l caso de q u e  el gran  artista 
resu lte  p or  lo  m euos tan con ocid o  en el e x ­
tran jero  com o en nuestro país, p or  m aestro 
en tre  los aficionados que  entre e l v u lg o  es 
igualm ente ign ora d o  eo  una parte com o en 
la  otra. H u elga  repetirlo , y  repetirlo pur un
Crofano desprovisto de autoridad com o m i 

um ilde persona. V elázquez es en  la pintura 
lo  que  Cervantes en la  literatura. Los c u f-  
dros de «L as hilanderas» y  d e  «L os  borra­
ch o s»  pueden y  deben  colocarse ju n to  al 
Quijote. E l p incel p or  ende q u e  ha  sabido 
prod u cir  sem ejantes m aravillas, rner-ce ou e  
la  posteridad le p op u larice , q u e  llegu e hasta 
e l u ltim o rin cón  com o ha  llegado M urillo.

Pero tal popularidad no debe d e  ser cosa  
efím era , aunque aparatcsa. B ien están las 
apoteosis, los  laureles, lus lum innrica, cu a n ­
to  recrea á la  vista; p ero  hace falta a lgo  más 
la  perpetu idad de la  m em oria , y , á m i ju i­
c io , n in g ú n  m fd io  tan  excelen te  com o el 
propuesto  p.ir F ran cisco  a lcántara , e l gran 
m antenedor de nuestra tradición  artística: 
la  creación  de un m useo V eláquez en  el que 
se con gregaran  tod as las obras de l ilustre 
m aestro.

F áltanos á n osotros los españoles, el p u e ­
b lo  m eridional por 'excelencia , una de las 
g ran d es cualidades de los  de l N orte q u e  les 
h ace  ir m u y  le jos: e l tesón. C on ceb ím os m u ­
c h o  y  realizam os p o co . B rótannos eu la 
m ente ideas lum inosas, pero que  n o son sino 
relám pagos que  pasan. D esvanecido el des­
lu m bram iento  q u e  crea, no viene detrás el 
ca lo r  de la  voluntad  que fructifica y  co n s o -  
li.uai y  cuenta q u e  n o m e refiero ya a.1 in d i­
v id u o , s ino á  la  colectividad .
^  B l proyecto  de h o m a r la m em oria  d e l gran  
V elázqu ez, viene latiendo hace m u ch os años 
sin  q u e  hasta la f t e h a  se haya tra lu c id o  en 
h ech os «rea les». Y  n o  lata sóli, en el retiro 
de l h ogar, ue uua m anera in tim a  y  privada, 
eu las con versaciones entre cam aradas en eí 
ca fé , en e! c írcu lo , eh  e l estudio, eom o una 
de tanti-s ideas generosas brotadas del h um o 
dol cigarro  ó  del b o íl d e  cerveza ó  d e  las h o ­
ras eternas de co n te m p lic ió n , y  m ejor de 
éxtasis ante las obras de l m aestro , n o ... A lia  
p o r  el 82, uno d e  nuestros p in tores con tem ­
poráneos m ás ilustres, R icardo Navarrete 
p ropon ía  en una carta publicada en un p e ­
r ió d ico  va len ciano, y  que  n o es sino  un h im ­
n o  d e  entusíam o al inm ortal artista, propon ía  
la con m em oración  de su  m em oria ¡>or un 
m on u m en to  q u e  bien podría llam arse museo 
V elázqu ez, reuniendo todos sus cuadros, ba­
j o  u “  m ism o techo, ó  aún m ejor  tem plo , d a ­
d o  el in m en so sign ificad o d e  su  fundación .

A n ia n d o  lo s  años, h-.n ven ido á co in cid ir  
la® dos op in ion es, idé : ticas en el fon d o , lo 
cu a l dem u istra  que  h ay  a lgo  »n  la  a tm ósfe- 
fera perm anente y  favorable al proyecto: lo  
q u e  ped ia  antes R icardo Navarrete, ei s ím bo­
lo de los  p intores, lo  p id e  ahora F ran cisco  
A lcantara , el representante de la  critica : el 
m useo A elazquez. U a c írcu lo  de Bellas .Artes 
existe, de grandes iniciativas y  de grandes 
alien tos; y  ahí ettá ae  testigo la  E xposición  
recien  abierta, el arribo á  la cu a l, co n  su  alta 
im portan cia , s ign ifica  un esfuerzo g ig a n tes ­
c o . A  el le  toca , con su  au?o-idad propia in i­
c ia r el m ovim iento defin itivo h acia  la reali­
za c ión  del anhelado fin , v  porque así lo  c o m ­
p ren de , im ag in ó  la rifa  destinada á la erec­
c ió n  de la  estatua, rifa  que, á n o  dudarlo se­
rá  de resultados positivos.

E l esfuerzo particu lar n o falta, pues, y  es 
brioso y  d ec id id o . La n o b le  idea  germ inará , 
se  abrirá ca m in o , se irá agrandando, p-íro 
¿p uede  llevarse á ca b o  f in  el aux ilio  del E s­
tado? En otras naciones individualistas y  m ás 
adelantadas, para nada seria necesaria  su 
ayuda. En la  nuestra en que casi absorbe la 
y id a  n acion a l es im prescindible.

E l Estado, secun dan do al elem ento parti­
cu lar, debe de ser e l q u e  realice e l provecto, 
s o lo  hay un  pero de ín d o le  econ óm ica : el cos­
te  de la  instalación. M as lo  que im portaría 
e l  con stru ir sem ejante m useo, n i agravaría 
n i  a liv ia n a  la  situ ación  actual de l tesoro p ú ­
b lico , v e n  u .tim o eaao, bien m erece un sa - 

<51 ifieio la  alteza dei o b je to  perseguido.
L a  penuria  de ia  n ación  d o  es de b o y  data 

d e  bastante tiem po, y en esfc.8 ú ltim o s ’ años 
■ha h ab id o d in ero  para alzar el pa lacio  d e  la 
Industria  y  d é la s  A rtes, y  el ed ificio  para 
•Biblioteca y  M useos N acionales y  A ca d e ­
m ia  E spañola . M ás aún. El casón , com o se 
Je llam a vu lgarm ente á la fábrica que  hoy

slber
cas __________ _
tada grac.as á la  p o d e ro s i vol 'litad de un 
h om bre ilu stre , (le D . A n ton io  C ánovís. 
P ues esa costo  <a obra se h  i h ech o  para sal­
var un te ch o 'd e  J o r d á i. Y  he aquí un buen 
preceden te , ya  que  en España son  necesarios 
p a ra to 'fo .

V en gan , pu es , estatua v  centenario, y  ven­
ga  e l m useu V elázquez. q u e  en el leairuaje á 
ia m oda es lo  m ás práctico  para lleg a r á la  
popularidad  eterna de tan  gran artista, v 
ven ga  antes de que a 'g ú n  potentado alem án 
se le  ocurra  ín te fi'a rlo , q u e  nada tendría de 
extraño, dada la devoción  que profesan á 
nuestros gran des clásicos.

A l f o n s o  F É E E Z  N I E V A .

ten cion es hacia  la patr 
finos p articu lar-s , Rriá p

•’ gtfípinos' y
; m>-lité f  in fia -

TELEGRAMAS
De la Agenoia Fabr i

I j»  «‘ ¡ ¡• i i l fo u la  p o r t u t c u e s H
Lisboa 10 :—La epidem ia colérica  sigue 

conservando lo*  m ism os caracteres de ben ig­
n idad  q u e  revistió  desde un p r incip io , v cun 
m arcada tendencia  a desaparee r  por c o m ­
p leto  dentro de breve tiem po.

p u  e l día de ayer sólo  ocurrieron  och o  in -  

defünDci'¡nUUeVaS’  ^  ocu rrier*  n ingu na
Se dieron  de alta 18 enferm es, v  quedaron  

*1  en tratam im to .

C a n a !  r i e l  H a  n u b l o
19 r f i  de R um ania inauguró

ay_r e l canal del D anubio en  presencia  del 
cu erp o  d ip lom ático .

(  o i i R r e n u  « le  m i n e r o »
19- r En ? ' C ongreso in ternacional 

ae  m u ifro s  han surg ido nuevam ente disen-
ved"d* qUe t r‘ t6míí ua coriflicfo de gra-

Eta la s-sión  d e  ayer se acentuó de tal m a­
rera  el desacuerdo, que  m u ch os  de su s  in d i­
v id uos se dir g ieron  m utuam ente frnses in - 
n i f i08»1? ’ í r? 7lo v ‘®nd°se tan  gran tum ulto, 
que  oblrpó a I -s  m g l^ e -  á abandonar el lo - 
cal, d esp .-c - de haber ésltos <fecI«'rado 
an och e  m ism o regresaban á su 
efectivam ente lo hífeieron.

* “ 1  presidentes de las seccion e? h icieron  
gran des esfuerzos para restablecer el orden 
y  una vez con segu id o, se pu so  á d iscu sión  lá 
pregunta  de si el C ongreso d eb ía  con tinuar 
su s sesiones á p e s ir  de la  ausencia  de los  de­
legad os ingleses. •

Kl acuerdo fué afirm ativo, y  la sesión ter­
m in ó  Fia nuevos incidentes.

,9 -— E n .la  sesión  que  ha celebrado 
h oy  el C ongreso in ternacional de m ineros ha
5 ¡ .  í a i °  1ue 611 vista de I» ausen­
cia  de lo s  delegados ingleses se den  p or  ter-

8 traba> ^  -y .q ue e1 p róx im o  C on - greso se reunirá en  París.

que  
p>¡ís, com o

da y  d is p u e s t í eu favor de i p rovée lo , v qtfb 
si llagara  á su frir  radical m od ifica ción  en su 
parte esencial, el descontento  sería grande, 
y  causa o tr t  vez de ó'í od ios y  re n co .e s  qua 
la u tos  ptrj ¡icío'S han ocasionad o, borrados 
hoy casi por com p leto , gracias á la tem plan­
za y  propósito*  d e  los reform istas q u e , ¿on  
la  corrección  (fe su  proceder, han con seg u i­
d o  q u e  la paz m oral encuentra sólida base en 
d on de  s -s te  erss.

Esa es la  ver  Jad lisa y  llana, y  n o son ju s ­
tos los  que  prctendén  otra c o s a 'n í  proceden 
tam p oco  leaim ente los  que  un d ía  y  o fro  tra­
tan en vano, con  in ad m ísib lts  argum entos, 
e l Querer h acernos ver que  esos provectos 
están erizados de De: igros  para el porvenir, 
siendo, adem ás, la causa de la  crisis que  V3- 
n im os  su friendo.

P orque n o hay duda que  la  borrasca e co ­
nóm ica  arrecia cada  vez m ás p or  m otivos  fá­
ciles de com pren der, y  que  el G ob iern o , y  
m uy principalm ente e l Sr. Becerra, tienen  
que  estudiar eon toda  prontitud los rem edios 
adecuados.

Es* s rem edios no son otros q u e  encontrar 
fácil salida de n u e-tros  azúcares y  tabaco, 
establecer 1» norrn il dad en to la s  su* m a n i­
festaciones, con fecc ion a r u n os  p te -u p u ’ stos 
que  respohdan co a  equidad y  ju stic ia  á las 
necesidades del país, v  facilitar el m od o  de 
q u e  ra in m ora lila d  n o s iga  ocasionan do los 
estragos de siernpr-».'

H ágase esto con buena3 in ten cionos y  pro­
pósito*, y  la cr i» is  qué  la iíla  de Cuba vieae 
Borteindo c o a  sobra  de d ificu ltades, en con ­
trará alivio.

No h ic e r  nnda de e«to, es ir eu busca de
peores Situaciones que  d ificu ltin  más y más 
uu  pronto arreglo.

El capitán  gen era l sa lió  h ace unos dias 
para M atanzas, r’ uerto P rincipe, Santiago de 
tu b a  y  S*nta Clara, co ii el ob je to  dé con ocer 
e l estado en que  sa encuentran  esos departa­
m entos. r

N o dejarían d e  ser beneficiosas esas visi­
tas si se h icieran con  tod o  el tiem po posib le; 
pero  com o lio  es así, ¡fcr  lo regu lar resultan 
m utiies para el con b cu rien to  dé áiertas co­
sas q u «  nuestra prim efa  autoríd id  debe estar 
im puesta de ellas. ' ' ’

Gran polvareda form ó el cablegram a anun­
cián don os la p  sibilidad ra d a  más del relevo 
de l g en era l' Catli-ja p or  el dé 
W e y ie f ; • '

T a n to  la  m ayoría  de la

D os  oradores subieren  ’ Ja tribuna: don
F ran cisco  de Arm ^e y  D . N icasio González. 
Los dos, con  fácil palabra y  razonam ientos 
m u y  acertados, disertaron sob re  la conve- 
n i»n cía  de l establecim iento de las reform as 
en Cuba.

E -ta s  v é la la s  van tom an d o verdadera im ­
portancia , y  realizando e l ob je to  que  la en ­
tusiasta d irectiva se ha p r o p ie s to  al acordar 
q u e  haya todos los m eses una.

P asado m añana celebrará lá tiesta nacional 
del Dos de M ayo'el partido  reform ista de Ma­
tanzas con un gran  Panqnete j  un meetintr. á 
los  que  asistirá ted a  la ju n ta  directiva 
gran  n ú m e io  de reform istas'de aquí. '

S  g ú n  los preparativos que  se vienen ha­
cien d o , será u n  verdadero acontecim iento 
pa triótico .

Y a  daré detalles en m i p róx im a  correspon ­
d a , y  hasta en ton ces se desp ide de usted.

E l  C o r r e sp o n sa l .

oca
D os fueron  las sesiones celebradas aver 

p o r  esta A fam blea : una. á las tres de la tar­
de, q u e  presidió e l S r. E nriqnez, y  se  con sa ­
gro  a la a p rob ?c .óu  de las reform es in trod u ­
cidas á los Estatutos, cu ya  discu sión  com en­
zó e l día anterior.

S in  gran debate fueron aprobadas las re­
form as de ¡a* b a s -s  4.* á la  15, á excep ción  
de U  12, que fué im p ú g n a la  por los señores 
I beria, .lim eño y  otros, los  cu s io s  p id i ron 
quo  los representantes d i  la «S am blea  fu e ­
sen olegidos por su fragio  d irecto  de las pro 
yin cias en vez d i ser,o , c o m o  ahora, p or  las 
ju n ta s  provinciales.

L os  Sres. Piernas y  Ponte defen dieron  el 
d icticn en , quo  fué  aprobado, con  uua en­
m ienda de ¡larando soberana á la Asam blea 

E¡ dictam en d é la  base 16 fué  retirado para 
re lactario  de nuevo, d -sp u é*  de 1* d iscu -ióu  
d e  tres enm iendas, y  segu idam en te se s u s ­
pen dió  e: debate y  se levan tó la  sesión . -

e jecu tar p or  si prop io , y  su  m ism a con fesión  
de que  había  realizado el atentado sin in ter­
ven ción  d e  nadie, dd d on de  ded ucen  que  las 
revelaciones i.e  los  anarquistas condenados 
p or  ej Suprem o de Guerra han gído arranca- 
das por tos torm entos, ap licados en una for­
m a igual á la de l Santo O ficio  en tiem pos ya, 
a fortunadam ente, h istóricos.

E i  con secu en cia  p iden  nuestros diputados 
rep ublican os qúe  se susp enda  la  e jecu ción  de 
la sen tencia  para abrir in form a ción , y  en 
tod o  ca^o, q u e  se les con m u te  la  pena á los 
sentenciadas á m uerte p o i la  inm ediata infe­
rior.

igu a l clase

, .  . — prensa  com o en
v a n o s  c ircu ios  políticos , se ha com batid o  la 
candidatura d e l • —-
clase de razones

el g e  i 
3 8 ,  s i n

en ira l W ev ler  co n  toda 
q u e  por mi p ’irtn m e

T e m p e s t a d
. “ ÉTÜ Yo?* 19.— En el la go  M iehigán se 
ha desencadenado una horrorosa  tem pestad.

b e  sabe que  han ocurrido m u ch os naufra­
g io s  desconociéndose todavía s ih a v  que la ­
m entar desgracias personales y  e l núm ero de

E n  h o n o r  <le J u n n a  «le A reo
19^— En el C onsejo de m inistros c e -  

iebrado esta m anana ™  el pa lacio  de l Elíseo 
e ha acordado que los fun cionarios  que

i ! ! ? » ? 11lht8-reV 0fl^ n asistir solam ente con caracter privado a la s  e rem onias relig iosas 
« n  h on or de Juana de A rco .

*.a  l»e n «  «le m u e r te  e n  F r a n c ia
París 19 (6 15 t O -E n  la  Cámara de d ip u ­

tados s e h a  puesto á d iscu sión  el proyecto 
de supresión  de la p u b licid ad  en las e jecu ­c ion es  capitales.

R n n r f n r ^ ' Prev iím ePte un con t-ap royetto
o -S  p c “ 8 de ,n u erfe - es des­ech ad o p or  3o.i votes contra 150

upr
ch a  | _______ ____ ^
E l proyecto sup rim iendo la^públjcidad ha 

ccm tra^32 6 de* €chado l ,or  267 w to *

L A  C O M I S I Ó N  
° E  T R A T A D O S

I n f o r m a c ió n  |M>hlica

m n r u T i 'h . ° Jer  la dedica ron  los  in fo r - 
A lem anín  F 60 COn,ra de l tr a ta d o  con

t n=%PreSeintar" D a,,te Ia co ®is>ón á em itir 
dp? S fM - C ssahova, represc.utinte
ou L h , T  de fabricantes r e  S absdell; S án - 

' i , 11]  F om ento de. la P roducción  
^  h i l ^  lrC ,-0na; San íigós. fabricante
íd f I  ,  l l Ceranl:S? en M iidrid '' SaDtl^
tTJÜí f  ¡ íabrica  -ie Mieras (A stu rias): Jáu- 
S  i i  i ,  e  h'.erro de Zornoza (B il-
te r  de R fh in  " lg f n ,er0ÍD 7entor 3  con stru c­to r  .ie ü ilb so , y  el representante de 1* fábri- 
ca  d ,  alam bres ^e M oreda (G íjón ).

T o lo s  e llos . -  — --------1 -

atreva á d i c í f  q ü e ’ ten ga  ó  n o fundam ento 
só lido  esa o p o .,c ió n , tíómo tam p oco  el que 
res ilte cierta  la noticia.

P ero si el G obierno t a t a  de nom brar un 
n uevo gen era l paTa el m ando su jier 0r de la 
isla, bueno será qua m ed te cón  su m o cu i­
dado antas de proceder á la e lección .

D igo  esto, p orq u e  la situación  de Cuba no 
es ciertam ente de las m t jo r is , n i el pa ís se 
encuentra d ispuesto á soportar autoridad?* 
que  gob iern en  sia  reunir las indispensables 
aptitudes. Y  cuenta qua al hablar así lo 
h ago  eu  térm inos t gen ericos  y  ain a lu d irá  
propietario ni candidato a lguno.

Eso de o u e  un general, p or  e l m ero hecho 
de llevar tfos e n to r c h a o s  y  ser 'in á s  ó  m enos 
adicto al G obierno, haya cíe poseer las 'dotes 
políticas  y  adm inistrativas necesurias para 
tan grande em p eño, és un absurdo que  ni 
aun-aquí puede y a  tolérirse .

M ientras n o vendan h o m b n s  de talla que  
sepan inspirarse en los deseos de la  m ayoría  
v e jercer el m an do sin  in clinarse m ás que  al 
lado de la  ju s tic ia  y  la  razón , tendrem os 
siem pre los irnsmos casos y  cosas.

E l ~

_  j  • /  cuatro m ás, que  fueron  11a-
rt “ d - 60 la faU> Pértenecén  á

é lS r  A a g t t r 8 I,r ‘ SentÓ 61 lu “ e8 ú ltim o

C A R T A S  D E  C U B A
30  de A bril d i 1894. 

S eñor dire tor de E l  G lo b o .
\ arios s  rn los p a r ie r e s  r -sp e cto d e  la  c o i -  

duota que observará el M inisterio en los 
«sa n tos  rn tillan os. y  sobre Ja p os ic ión , nada 
envid iable por c ie r t j ,  en que  las circun stan - 
c i is le tie ' e a  colocado.

L os  de D uión constitucional sup onen  que 
el plan de reform as presentado p or  el seíior 
M aura sufrirá tales m od .ficaciones, que  lo  
le h a d e  con ocer  n i su m ism o autor, por más 

£ pin ion  de los  h om bres que  en  esa
ag r í - UKen pr,m era ,ínea es que  la si­

tuación  del G ob iern o  ee hace in sosten ib le  v
deieÓa«r?nn3H ^  -6 en cueu tra Cánovas d e l C astillo d ispuesto a red u cir  á pavesas las
m en cion adas reform as, en cuanto 
e lann  conservador 1 a-> ada y  tropa.

Por el c  intrario, reform istas v autonom is­
tas están casi persuadidos de que  esa» re for- 
m as i r r e s p e ta r á  el actual G o íie rn o  y  que 
dad o  el caso  de otro cam bio m inisterial 
los  que vengan  á sustitu ir á lo> q U¿! h o v o ^ u l
fo  o n i  Prf' ’  i*” 811 SUy0 e l ia d icado  provee to que, d ig a  a  lo  que q uieran los en em igos d?
pa ís  C° n d  a { ° y °  de m ayoría  del

toqu e el

M ucho ten go  escrito sob re  asunto d e  tan ­
to  wt<ves, y  buena sum a de razones v ar°-u- 
m e n t-s  he dejado con signad os en f'avor°de 
las reform as, para ocuparm e de n uevo de

p o  y  ocasión S í S  • Z Z Z Z X X Z Z ?

ñ añ igu ism o, esa p laga  socia l que  tan 
p o co  d ice  en  favor de la civ ilización  p o r  sus 
barbares hechos, vuelve de n u évo  á levantar 
la cabeza

El otro d ía  sorprendió la p o licia  una re ­
unión  de afiliados á esa secta  en los m om en­
tos de consagrar a un n egrito  de cu atro  años 
ae  edad . F ueron  con d u cid os  ante e l ju e z  de 
guardia  co n  todos lo s  atributos de que se va­
len para estas cerem onias.

En el trayecto ee fueron  reuniendo m ás de 
800 negros, m u latos y  b lancos, q u e  in tenta­
ron pon er á los detenidos en libertad, vién ­
dose ob .iga d os  los  agentes de orden pú b lico  
n d o s ?  afm as, resultando a lgu nos h e -

Si n o  se tom an m edidas enérgicas para e x ­
tirpar da raíz est) arraigado m ai, voiveram os 
a los tiem pos aq le llos  éh que la vida estaba 
a la m eresd del m ás desalm ado ñañigo.

S sgu im os disfru tando de las faustas horas 
de o lv id o  y  recreo que  nos proporcion a  la 
buena soeiedad en  las u och cs  de recibo .

El d ía  25 del corriente  se efectúa  ea el pa­
la cio  d ¡ los  condes ae la M ortera, e l f j .a u  
b ;, i l e c o i  q u *  su sobrina  se despedía  ( le la  
vida de m a n d o  de soltera.

B aile  esp léndido, al que  con currió  com o 
siem pre io  m as ee.eeto de esta cu lta  aristo­
cracia.

i l  día i28  en- la ig lesia  de lu M erced se 
celebro  el m atrim on io  de la  reina de i baile, 
a n a  Ju lia  C. o e  H errera.

La boda ha llam ado m u ch o la atención  ñor 
su  m agnificen cia .

C aii im posib le  se haci» á las nueve de la 
m anana dar un paso p o r  los  alrededores de 
1»  itílesia, ocu pados por unos doscien tos  ca ­
rruajes e ía m e n s ; p ú b lico , qua se a#  om era- 

l' aru « f  “ los  n ov ios  y  á iOi pad rinos , los 
Cunde; d e  la M ortera.

P oco despues de d icha  h ora  apareció en el 
atrio e l con de, acom pañando á  su  sobrina 
que  vestía rica  toü iilc  de novia , seg u id os  de’  
la  virtuosa y  d istingu ida  condesa , prim oro­
sam ente ataviada, que  daba el brazo á su  fu­
turo sobrino, el ricu y  m uy querido co m cr - 
c a n t e  de esta plaza D . P rudencio B ila g a in .

ie r m u a d a  ¡a  cerem onia , novios y  padri­
nos desfilaron  por delante de com p acta  fila 
de invitados, corresp ond iend o con  afa les sa- 
lu lu s  á las geueraies felicitaciones.

H e ten ido ocasión  de ver ios in fin ites re­
ga los  de boda con  q u e  á la  novia  obsequia­
ron  sus am istades, y tod os  com p iten  en ¿rus­
to , arte y  riqueza, figurando entre e llos  uu 
p recioso  co l.a r de brillantes, rega lo  de los  
C° T W  ? 5íortt’ra ' de Tal ° r inapreciable. 
r J .h -  . p  sados com o 108 padrinos recib ieron  la p ru eba  inas com pleta  de las 
sim patías de que  gozan  en las d iferentes cla­
ses sociales.

O tra reu n ión  h u b o  el 27 en la espléndida 
m orada de D. P rudencio K abell, presiáeute 
d e l cu erp o  de bom berus de l com ercio  v v ice -  
presiden  e  de l partido reform ista, con  m oti­
v o  de ser ln víspera de su  santo.

Si n o supiéram os tod os  que  el Sr. K ubell 
cuenta con  m uchas y  valiosas sim patías, nos 
hubiéram os con vencido  de e llo  eta noche

L os espaciosos salones eran pequeños para 
con tín p r la con cu rren cia , tan num erosa  com o 
escog id a , que p a -o  gratam ente las prim eras 
horas de la noche  eutre los acoraos de las 
m m acas y  las finas a ten cion es d e  los dueños 
de la casa.

La de la n >che p r in cio iá  á las d iez, presi­
dida por el Sr. Cervera, y  sa con sa g ró  á la 
d iscu sión  cíe alguna* m ocion es  presentad a  
ei d ía  «n tes para q u e  dictam inase la  com i­
sión  correspondiente.

F ueron  aprobadas: una p id ien d o  se esta­
blezcan in tea gen cia s  entre los  d irectorios de 
las diversas fracciones rep ublican as, á fin de 
entablar relaciones con  P ortu ga l v  las ltepú - 
b licas am ericanas, y  ce le b ia r  un 'neelina  re­
p u b lica n o  internacional.

Otra declarando estar d ispuestos á se cu n ­
dar la n olítica  dal partido autonom ista de 
C uba y  Puerto R ico.

D espués se leyó una, de la cual tom am os 
un parrafo:

«K l pHrtido afirm a q u e  n o puede ser ga­
rantida la libertad d >- con cien cia  m ientras 
subsista  uua Iglesia  oficia l, y  recon oce ía n e­
cesidad  d e  preparar la com plota  inHependen- 
cia  en trt la Ig lesia  y  el E stado,‘ etc ., etc.»

E l S r. M artínez B riagas d ijo  era inadm isi­
ble sem ejante proposición  en uu  país em i­
nentem ente cütólico.

«Y o  suy, d ijo , ca tó lico  fervoroso.
»E n  España 110 so lo  hay hom bres, sino 

m u jeres, y  querer quitarles esfe sentim iento 
que  U s íu ü lim iza  es q u  rar la desm em bra^ 
c ío »  socia l.»

M u ch os representantes piden  la  palabra, 
qu ieren  hablar á un tiem po, y  nadie se en­
tiende por largo rato. A l fin , restablecido e) 
ord en , aun que n o la calm a, h icieron  uso de 
la palabra los Sres. Sardá, F raguas y otr.is, 
entre e llos  el Sr. L aora  qu ien  trató ae  c o n -  
c iliar los  ánim os, defendiendo e l am p lio  sen­
t id o  de la base 4.* de la C on stitu eióo  centra­
lista, qúe  respeta todas las concienciáis y  al 
sacerdote en su  m inisterio, pero q u e  tiene 
voluntad  firm ísim a para com batir  la  política  
cLencal. r

El Sr. L abra term inó p id ien d o  que ee re­
tirase la proposición .

E l S r. Salm erón  y  G arcía la d efen d ió  con 
en erg .ca  e locu encia , h aciend o constar que 
s i aparece d iv id id a  la A sam blea  p or  d iscre­
pancias relig iosas, u o  fué p or  im prudencia  

1°8 firm antes de la p rop os ic ión , s ino por 
el deseo de l Sr. B ringas ae  proclam ar su  fe 
católica .

E i Sr. M oa fe -tru ch  d ir ig id  ca rgos  al pre­
sidenta p o r  taitas de con sid era ción , d ijo , 
para co n  él, y  el Sr. Cervera le con testó  m u y 
dignam ente.

D espués se Drom ovió otro  debate, sobre  si 
debía ó  n o  debía  La Jm íicia  puOiiear una pro­
p os ic ión , é in tervin ieron  los Sres. Francos 
R odríguez , Salas A n tón , D orad o , Zozava y  
L acasa. J J

Term inado el in cid en te , o cu p ó  la presi­
dencia  e l Sr. G arcía  Soler y se leyó  La ú ;t¡m a 
proposi. lón , tu  la que &e pide a  ‘ a AJsamtMea 
m am fiít.te su  seu tim ien io  p or  la  ru p tvra  de 
1» coa lic ión  republicana y  se in v ite  al D irec­
torio  a h acer trabajos pal-a la  con centración  
de. todon los partidos ádn<s.

H ablaron en pro ó  en  con tra  loa señores 
M ontastruch , P onte, Z  jz  ..ya, Martin P o o la -  
c ion es , Azcárate, y ,  pur u ltim o, ei Sr. S a l- 
m eróa , que recabo uq v oto  un ánim e para 
q u e  luese aprobada la p rop os ic ión , que  está 
encarnada— d ijo— en el corazón  de todos los 
rep ublican os.

Se lev a n tó  la sesión á  las d o ce  y  m edia.

HUTA DE LOS IjiipiSTBS
L os diputados rep ublican os firm aron  aver 

tarae, j  aespué* en tregaron  ai íu in is tn /d e  
i.» (jUKrra, in exp osic ión  redactadii p o r  e l se­
no.- V a llis  y  R .but, p .d iea ao  el in d u lto  ü j  

loá anarquiSiiia condeuaU os por e l 'Xribunal' 
S uprem o de G uerra y M arina, c o m o  cóm p li­
ces ae P itias  en  el atentado realizado en la 
Gran V ia da  B a rcek n *  con tra  el genoxul 
•Uatluuz Cam pos.

1.a expusie.uu es a lgo  larga , y  em piezan 
d eclarán dose partidarios de la aoo lic ión  de 
la pena de m uerte, por considerarla  con tra ­
r ia  a las ex igen cias  de l -progreso soeíul.

Se extiend en  en var:os ra/.onami-jiiUia para 
ju stifica r  su  op in i >11 y aaucan co m o  pruebas 
contra la e jem plan dad  de la pena en este

C B Ó N X C A
EXPOSICIÓN DEL CÍHCLLO UE BElLAS ARTES

P r i m e r o ,  l a s  | ^ u a s  
De los 412 cuadros que’  figuran  en este

coucursü , 47 son  de artistas fem en in os , y  al 
fin , fem en ino tam bién  e l p in ce l; eu t ,dos 
e l l .s  ha dejado la huella  de una delicadeza 
ex  jui8ita, p ero  sin  arranques v ig o r o s js  que 
acusen la presencia  de a 'g o  ex .raord inario. 
> o  querem os decir con esto que  algunoa de- 
J«U de sar adm irables; firm as llevan  acred í­
ta la s  que  negarían  p o r  s i s^las sem ejante 
an im ación ; p .r o  son obras de p o co  em peño, 
cn cu n sta n c ia  soora d a m tn ie  s ig t itica tiv a q u e  
desdice a lgo  de lo  que  sosiianen la p lu r a u a a l 
ae facuiiades en am bos sexos. M as, aun a d ­
m itien do  esa pluralidad , siem pre seria d e s - 
c tn so la d or obse ivar, com o observam os aho­
ra. que  las manut blancas qua p in tan  com o 
m u ch as de nueátras artistas, no se aventuren 
jam ás á cosa  niayor.

La h istoria de la p in tu ra  n o registra  ni un 
solo  g e n io  fea ion iu o.

Cierto que  eutre las exp ositoras hay a lgu ­
nas que  hacen excursiones á ia obra de c o m - 
p osic ion  para expresar 1 leas, pero casi siem ­
pre se reduce á intento frustrado; la que  mas 
le jos  va se qüeda  en e paisaje.
__ C uadros de este geu rro  presentan las se - 
notitas A de:a  A güera , E u genia  C arrasco, l ’ i- 
lar Elorz, lia r ía  L u .sa  L atil, M arcelina P on ­
cela , L i isa S án chez de la  Peña y  M ana V in - 
ya ls; y  esos m ism os cuadros t o s  liaran por 
ei so ío s ia  laz-n m ás poderosa  d e  lo  que  ü e - 
c im os, aun que eu general, están tratados con 
bastante soltura y p o co  m iedo. A m paro S e- 
g o rb , M aría Vargus, L u isa B u eu o , C o n c e p ­
c ió n  Elorz, Marta H udelist, Isabel¡B aquero, 
le re sa  L eucina , E iiua M olina y  Uarm eu San­
tam aría, llevaron  a l^o m as pu esto  que  allí de 
ellas hem os v isto , m arinas, estudios y  retra­
tos, peto  tam p oco  desm entirían  nuestro aser­
to, aun que tod os  estuvieran p in tados, com o 
tos de ¡a» señoritas B aauerp y  ú n c e la ,  que, 
d ich o  seá  de paso, lo  haceii m u y  bien.

La p intura  predilecta  de ías dam as, es el 
bodegón; esta es uua verdad sancion ada  por 
los  tiem pos. Pwr eso las que  se con ocen  á sí 
m ism as, n o líac^n otra cosa  para brillar mas.

A h í está la señorita  F ran cés (doña F ernan ­
da), qúe  para darnos lá r iz ó n  presen .a  Una 
¿angosta, sobre un tém pano de h ielo  adm ira- 
b .em ente ajusta la  de d ib u jo  y  áe  co ior; es 
u n a ^ ó tá  de á íte  ' "
dre U . P lácido. Ti 
d e  (dona  J u lia ),
C orch on  y  D uqu e
AdéiaJ, Pírala (d on a  M a.ía ), G arcia  (uoña 
La\ etana; y  A lvarez (d on a  M atilde), han pre 
sentado ood eg on es discretísim os, m ereciendo 
especial m en ción  doñ a  Juñ a  A lca id e  p o r  su 
cuadro Caza,, á pesar de h aber abusado e x -  
Iraiddiuariam ente de l i s  azulados grises.

Itaiaela M artínez presenta uu abanico  y  un 
p lato ; C oncepción  Puente, u n  florero; M aria 
lt jd r ig u e z  de R ive ia , fresas y  llores; Josefa 
Santam aría, uua cenia de prim averas; A m paro 
Serrano, utas, y  Jógela S oto, J ares. T odos 
cu adros  discretos, pero nada m á s"qu e  d is ­
cretos.

D ígasenos, pues, s i la sola lectura de esta 
s im p le  relación  de obras q u o  n o  resistirían 
critica  detenida, no basta y sob ia , para de­
d u c ir  que, dado el n úm ero extraordinario de 
dam as que  cu ltivan  U s bellas artes e n 'n u e s ­
tra patria, puede afirm arse que  las españolas 
son cu itas, y  sieuten decim da  predilección  
nacía  lo  be l,o  y  lo  bueno; pero  com o i  todas 
las de los  dem as países, habiendo traído á la 
tierra o ¡ra m isión , e l am biente p ictórico , que 
es para ellas lo q u e  la prim avera para las llo ­
res, protagon ista  priucipal de sus dram as ar- 
tiatiuús, las agosta apenas nacidas.

Las pitítoras, p or  lo general, rom pen  sus 
p in ce les  en los n ierros de la cam a d e  su  m a­
tr im on io ; dejand o e l penoso y  terrible cargo 
de lu ch ar p or  ia g loria  dei arte a los h o m ­
bres, com o éstos le  nejan  á ella e l d e  luchar 
tam bién  por la  g loria , la paz y  la bienandan­
za ü e las fam ilias.

c o i o s i s r - c o i o a A D Q .

NOTICIAS

A yer p or  la n och e  se e fectu ó la segu nda  
velada  en el C irculo r e f  orm ista, y  fué tan lu -ciflfl f  fim r\ 1 1. *

pu n to  con creta , 10 sucede "eu Francia , 
d on de  la  gu illotina  está fun cionan do sin  
piedad  con tra  los anarquistas, y , s in  em bar­
g o , las exp losiones siguen  cou  uua persis­
ten cia  que  dem uestra q u e  nada con sigu e  el 
r ig o r  que  la  sociedad em plea  en ¡ u defensa.

U iceu  en  ei escrito de que  n os  ocupam os 
que  la serenidad, e l estoicism o con  qua s u ­
fren e l castigo loa anarquistas, los  e o i m ;r -  
ten en íd o los  de l pu eb lo , fá c il de sedu cir por 
estas m uestias d e  entereza, que  h acen , p or  
tan to , con traproducente la ap licación  de la 
m as te m b ie  sentencia  y  ev id en cian  patente­
m ente que  obran  esos m onstruos in du cidos 
p or  un lanatism o c ieg o , p or  u ua  exaltación  
q u e  in d ica  fe  en la idea, n un ca  perversión  
m oral. r

C om o dem ostra ción  de la in ocen cia  de los 
con den ad os, ponen  el carácter e n er in cov  en ­
tero de P au lino Pallas, suficiente á pensar y

A yer tarde visitó al a lca lde una com isión  
de los  dueños ae  puestos estab lecid os en San 
ís in ro , cou  el ob je to  de pedirle una prórroga , 
a hu  a e  poder segu ir exp end iendo sus m er­
cancías eu la  Pradera.

Con e l ob je to  de resarcirles eu a lgo  d i  las 
peruitías que e i tem poral les ha ocasionado, 
ei señor cuude u e liom auon es ha dispuesto 
que  h o y , de dos de .a tarde á o ch o  d e  ia  n o ­
ch e, tou u e eu 1a Pradera la  m ú sica  de San 
Bernardiuo.

Está á punto de dictarse auto de procesa­
m ie n to —  según  nuestras n oticias  —  cou tra  
nuestro querido com pañero e l d irector de La 
Justicia, Sr. F ran cos ttodriguez , en la causa 
que  sa lig u e  á m.-danoias de la S .c .t d a  I üe 
Padres ue Fam ilia, por un su e n o  puLlieado 
tu  d ich o  estim ado c o lig a .

M ucho sentirem os q u s  se con firm e la  n o -  
ticiu.

En el gob iern o c iv i l  se ha presentado un 
jo v e n , búlgaro, estudiante de la Facu lta .! de 
C iencias de S .u  Peteraüurgo, solicita  a có  la 
protección  y ei am paro de la prim era autori­
dad de la  p iov m cia .

H allábase ese jo v e n  en España, dedicado 
al cu idado de su  sa lud  quebrantadísim a, 
cu audo hace p ocos  días tu vo  la n oticia  dé 
q u e s d  paate habia fa llecido én Bulgaria 
uejandoie en la m ayor m iseria y  sia  pod er ’ 
p or  jo  tanto, regresar á s u  país.

El señ or du que d s  Tam am es le  so corr ió  
particu larm ente, sin  perju icio  de gestionar 
10 necesario p..ra que ese desgraciado jo v e u
p u eda  regresar a s il tierra natal.

Sil c u lt iv o  d e i  tn h a eo
M u chos labradores de la p rov in c ia  de Má­

la ga  se p rop oa en  con currir  a la  im portante 
m an ifestación  que  proyecta  celebrar ia  C á­
m ara  A g r íco la  üe aquella  capital en ttvbr del 
u b re  cu ltivo  d t l  tabaco.

C ontinuam ente se están arraaeaudo m u l­
titu d  de plantas de este p roducto , lo  cu a l de­
m u estra  q u e  es de m agu ificos  resultados, 
pu esto  q u e  los  labradores se exp onen  a sem ­
brar, n o obstante la  extrem ada Vigilancia 
que  ejereen lo s  carabineros.

Ayuntamiento de Madrid



C onsideran Jos labradores que  se im ponen  
la u n .e d ia ta  autorización  del libre  cu ltivo  
del tal a có , si te  ha de prestar el n n  erario 
a u x ilio  á la agricu ltura.

M atan a , de d o ce  á cuatro de la tarde, se 
abrilá  el p a g o  de la m ensualidad de A bril 
úHim o para fe s ‘partícipes d é 'c t r g r s  de j a r ­
cia  que  tieLen ctuigignUdoB su s haberes en la 
depositaría  de esta provincia , y  continuará  
á  las m ism as horas en los días 22 y  23 s i­
gu ientes, en que q u e ja rá  defin itivam ente

En Sevilla  no lipy nadie que haga postura 
á la subí s !a  para el arrendam iento ae l 'im ­
puesto de consum os.

En vteta <Jé ello , la com isíóp  de H acienda 
dei M u n icip io  se ba  reunido parabuB car m e­
dios de con ju ra r el con flicto .

A je r  fa lleció  el exd ipu tado á Cortes, con ­
sejero de A g ricu ltu ra  y  gerente del Heraldo, 
D . Rafael Fernández Seria.

D am os el m ás sentido pé=am e á su distin ­
g u id a  fam ilia  y  ¿  la  redacción  del apreciable 
e o l - g a . _______________ .

L os  testam entarios d “ doña M anuel* Zam - 
brf n o  y  V iana, han ingresado i ver en la esja  
de fond os  prov in cia les  ¡un don ativo  c e m il 
pesetas j  ara la  C asa-In clu sa  d e  M id rid .

Telegrafían  de Alg< ciras que  la ju n ta  
adm inistrativa que  entiende en el exp ed ien ­
te d e  defraudación  d e  la  fábrica* de corch os  
establecida en 1.a L inea, ha scordad o dem o­
rar el fa llo  hasta el lu nes próx im o, atendien­
do á lo s  ru egos de los interesados que  han 
prom etido presentar lo s  descargos contra la 
ü en u p cia , que  ca lifican  de in fundada.

L a  Sociedad  francesa de B eneficencia , e s ­
tablecida  en esta corte , se prepone segu ir 
este año su  costu m bre de oñes anteriores, 
d an do tina fie ita  cu yes  p rod u ctos  ee ded i­
quen  j  lo s  laudables fines de su  instituto.

A  este e fecto , e l día 30 del m es actual se 
celebrará en el C irco de Parisli una brillante 
y  esccg id a  fun ción  á beneficio  d e  d ich a  So­
ciedad.

E sta fu n ción  estará seguram ente m uy co n ­
cu rrida , por e l dobjC m otivo de ser intere­
santísim o el pro;, ru n a  y  de estar dedicada á 
a liviar la triste situación  de m u ch os in le -  
lices.

En el expreso de. Francia , sa lió  anoche 
para París y  M ilau , la señorita P inkerv 

N o todas líis notas m íe ésta ha dado en 
M adrid se han perd ido en el aire para s iem ­
pre. L os q i.e  deseen o ír  los  ú ltim os ecos de 
b u  voz, pueden  con seg u irlo  el d ía  ou e  se tes 
antoje, acu d ien d o  al te lé fon o  de la calle de 
la  M ontera.

El Sr. Pertierra se trasladó ayer tarde con  
sus aparatos fon< grá ficosá  ca sa d e  la célebre 
cantante, y  ésta, m om en tos  antes d e  m ar­
charse á la estación , cantó las tres m ejores 
p iezas de su repertorio ante el p rod ig ioso  
invento, que  las recog ió  eu sus placas ci i íñ  - 
dricas para rep rodu cirlas hasta e l infin ito.

H oy por la n och e  dará una con feren cia  en 
el C entro In structivo  de l O brero e l corres­
ponsal de l H en  York H eru'd, M r. G arville, 
describ ien do  v ia jes realizados p or  distintos 
.sises, y  proyectan do sobre e llien zo , valien - 
ose de una lin tern a  eléctrica , a lguna  d e  las 
escripciones.

D espu és dará otras con feren cia sen  la le ­
g ación  de los E studia L u id os  y  en la  S o c ie ­
d a d  G eográfica .

A  n lv #  ru a r lo »
Cuatro años h ito  áyer ú úe m u rió  en M a- 

4 r id  Casto P iasen cia , e lit i s ’re m urciano cu ­
vas oí ras le han con qu istad o  un poesto  pre­
ferente en el ¡irte p ictórico  eí-pañol.

La bóveda de la capilla  de Carlos III en 
San F ran cisco  e l G rande, y  otros cien  traba­
jo s , á  cual m ás aum irable, acreditan la  justa

i ^ G L O p O
fam a  q u e  Piasen cia  con qu istó , n o  obstante
h*.her m uerto joven .

Su recu e id o  n o e borrará jam ás de la me­
m oria  de los que  le trataron, y su  gloria  será 
siem p re sancionada p or  los que  sepan sentir 
la  em oción  estética que produce  ei arte.

*
*  y.

H oy es el décim o aniversario del fa llec i­
m iento  de l Sr. D . E duardo Gasset y A n im e , 
in o lv idab le  fundador y  d irector de E l Impar-
«U l, q u é  d ed icó  su  claro talento y  su activi­
dad incansab le  á  dar vida próspera y  d e s - 
a fió f 'id a á  aquella itnpcrtatite pu b licación .

A  los  h ijo s  de l Sr. Gasset y  A rtim e, así 
com o á la  redacción  de E i Imparcial, en v ia ­
m os  la  expresión  del sentim iento con  que 
con m em oram os la triste fecha de l 20 de 
M ayo de 1884. ____

La recep ción  solem ne q u e  hoy se había  de 
verificar en  la Real A cadem ia  'd e  San Fer­
n ando, con  m otivo de l in greso  en ella del 
arquitecto S f. V elázquez, se ha  d iferid o para 
el ju e v e s  p róx im o , d ía  de l Corpus Ch isli.

Se *>a en cargado in terinam ente da la pre­
s iden cia  de ia tenencia  de alcaldía  dei d is­
trito de liueuavista , e l con ce ja l D . Je sé  Sa­
bater. ___________

A nteayer tarde se desencadenó en M urcia 
una tem pestad terrib le  que  deb ió  a lca n z ir  
una extensa  zona.

Kn e l partido rural de Churra cayeron  dos 
exhalaciones.

Una destrnyó una casa habitada por un 
m atrim onio.

L a  m u jer  qu ed ó  m uerta y  el m arido en 
grav ísim o estado.

c:PROBAD EL
C O S H A C i .....................

La C om pañía Maderas. M adrid (A rg u m cta . 
14. te lé fon o  089), B ilbao y  Santander.

Q u in in a  d u lce , econ óm ica  y  sin rival, con ­
tra calenturas, inapetencia , D r. S au toyo, L i­
nares. _____

S U C E S O S
A yer m añana, á li s o o c e , riñeron en la  ta ­

hona  la cali-' de San M ateo, n úm . 6, dus 
obreró? de la  n .ism a, llam ados M anuel F - -  
rreiro A lvarez y F rancisco Gaiarzu V w q u -B ,
resultando éste con  una gra ve  herida en  la 
cabeze  q u e  le produjo su  con trario  con  un 
g u ija rro  de g rsn  tam año.

El h erid o , después de cu r do en la casa de 
socorro  de l d istrito del H osp icio , pasó eo  
gra ve  estado al hospital de la Princesa.

El agresor lia sido deten id o y  p u  sto  á d is­
p osición  del ju ez de guardia.

— En la  cas* de socorro  d d  d istrito del 
H ospit >1 fué auxiliado ayer José Lóp< z y  L ó ­
pez, de vein tiún  añes, de o fic io  funerario, el 
cuál se hallaba con síutom as de in tox icación  
p or  h a b .rse  toreado, por equ iv ocación , gran 
cantidad de á c id o  fén ico.

E l ju z g a d o  de guardia  ha  en tendido en  el 
asunto.

— A yer m añana, á  las o  ace y  m edia, fué 
detenido y  con d u cid o  á la casa da socorro  del 
d istrito del H ospital uu p ob re  segador, aco­
m etido d e  uu acceso d -  locura  furiosa.

— El anciano Ju lián  C om endador q u e  fué 
atropellado por un coch e  de p ’ aza en la calle 
de San B-irnar lo  el d ia  15 del ú ltim o m es de 
A b ril, h a  fallecido ayer eu su d om icilio , tra ­
vesía de la Parada, n úm . 8 , á con secuen cia
de las h erid as  qua le  prod u jo  el accidente.

arte de la n olicía  q u e  presta ser-

Su  h ijo  d ió  ayer parte á  1-. d e leg a ción  d d  dis­
trito de este triste suceso.

causa de ciertas caricias, presentaba eros io -
n<s leves < n  la  rara. U r o  y  otro  suceso pare­
cen ser e l r is i lt a d o  de exageradas ale­
grías.

GACETA OFICIAL
Gobernación.— D ecreto d ictand o reglas para 

el estab lecim iento  y la ex ¡ lotación  d e  redes 
te lefón icas m unicipales.

Guerra .— O rdenes recon ocien do varios cré­
d itos por abonares y  f ju stes finales efe c u e n ­
tas de in d iv id uos  q u e  pertenecieron  al e jér­
c ito  de Cuba.

v ic io  en la Pradera de Sau Isidro, han sido 
curadrs ayer en la  casa de socorro prov is io ­
nal de la  rom ería, uu in div id uo llam ado Ma­
n u el G arcía , que  á con secuen cia  de una caí­
da se rom p ió  las narices, y una m u jer  q u e , á

E i  el Senado con tinúa  la desan im ación  en 
e l debate sobre ei bilí. A y tr  con su m ieron  los 
dos prim eros tu rn os, en contra de! artícu lo 
ú n ico  del d ictam en , los  señ or-s  v iz e o rd e  de 
L am po G rande y  H ernández Iglesias.

L gs m inisteriales m uestran cada  d ía  más 
su im p ic ie n c ia  pnr las p rop orcion es  de este 
d-vbüte y  la -actitud  de la com isión  de Trata 
dos, alargando su s t n b a jo ?  para n o d a r  d ic ­
tam en hasta fines de l corriente  m es ó  prim e­
ros de Jun io.

A l-entrar ayer tarde el Sr. Sagasta en el 
salón  d s  cesiones, se enedutró coii el Sr. El­
duayen, y am b os sostuvieron  an m ado y  ch is ­
pe- nte d iá lóeo  sobre la sitr.acicn.
I {E l Sr. Sagasta, censurando los procedi­
m ientos dilatori s á que  lecu rren  lo s  con -er- 
vadores, d ijo  (jue se les daban arm as para 
hacer otro  tan to cu ando el partido Conserva­
dor sub era al poder.

C ontest ábale el Sr. E lduayen e log ia n d o  los 
resultados de la  in form ación  acer a do los 
Tratados, y  as gu ra a d ó  que  aúu¡. había  para 
rato.

— Rso n o m e im porta  - contestó el Sr. Sa- 
gaeto,— pori)iie. ya  llegará  el i aso d *  d ecirles  
á  ustodes todo lo qué  m erecen. T  sí e l in in i-- 
tro  de E -tad o  n o lu hace, p or  com p lacen cia  y 
porque es un santo, lo haré yo  E stoy is p e -  
rando y  dando pruebas de pacien cia  para 
que  me. sobro U  razón; pero  rep ito que  ya 
l egará el día de que  m e o’ia’an ustedes.

— Pero vam os á ver— ob jetó  el Sr. E ldua­
yen : -p id a n  usted es lo  que  crean que  deb*-n 
ped ir; y  ya  V irem os lo  que  puede con ce ­
derse

— Eso lo  saben u sted : s desde el princip io  — 
term inó « i Sr. S a g is fa — y  n o es oca i-im  de 
insistir. ¡Ya les  diré yo  á ustedes, ya!

Este d iá log o  fué m u y com entad o, d e d u ­
c ien d o  a lgunos qu^ había  un com ienzo d e iu - 
te ligen cia , pero o íros  sostenían op 'n ió n  eou - 
traria, creyen do que  de U s palabras d 1 se - 
ñ or fijagasfi ptieoe deducirse que  el G ob ier- 
n o  m edí 14 el adoptar una resolución  e n érg i­
c a  p 'ra  contrarrestar la con d u cta  d e  la  c o ­
m isión  d s  Tratados.

«¥ ¥
El Sr. N avarro Reverter, en cuanto v ió  ayer 

torde aJ Sr¿ Cánovas en el C on gr s i  se a p re ­
suró á exp licarle las razonas q u e  había  te n i­
do para acceder á los  ru  gos de l S r. Moret. y  
aplazar la d iscu sión  de la proposici n in ci­
den tal q u e  había  presentado acerca de nues­
tras relaciones c  -merciale.s con  A 'en ian ia .

El Sr. Cánovas aplaudió el aplazam iento 
y  d ijo  que  n in gú n  partido gubernam ental 
pu. d e n e g a r le  á est?s com p lacen cias  s i se 
sirve el in terés de la patria.

Esta tarde, á las ir, s, se reunirán en si 
C on greso todos lo s  senadores y d ip utados que 
hayan m anifestado sa  adhesjón  al libre c u l­
tivo del taoaco, pudiendo Asistir tam bién  
aque los  que  se hallen cu iifórm es co  i la  pro­
p osic ión . aun cu ando ha»ta ahora no sé ha­
yan  adherido á ella. *"

Tam bién se reunirán lo s  d ip utados de los 
distritos donde se suprim ieron  ju zg a d o s  de 
prim era  instancia, para tstuóiar el m ed io  de 
restablecerlos y  proponerlos al m in istro  de 
G racia  y  Justicia .

¥ »
L os d ip utados rep ublican os m anifestaron 

ayer U rd e al presidente d i  la Cám ara que 
p or  parte de e llos  no h ay  d ificu ltad n ingu na  
para  que sé ded ique un día á  la séinaiia á la 
d is ju -úón de las actas graves. C om o tam poco 
opondrán  d ifféu 'tad  lüs re’stantek íriihbría», 
es casi segu ro q u e  así se haga.i -. ,

« X
A yer tarde se con stitu yó  en el C ongreso y 

em 'itíó dictam en favor b le , la com ision  n om ­
brada para estud ar la p rop cs ic ión  p id ie cd o  
que, se adm itan en España, l in  dí rech o, las 
oO ias de l Sr. G rilo , editadas en P«rís.

Se con sign a  q u e  es un caso excep cion a l, y 
q u e  no sienta precedente para otras ex igen ­
c ia s  de la m ism a ítidole.

** *
L »  com isión  de i.ctas se reunió ayer ta r le , 

oyen do en aud iencia  á 'o s  in t re-aüo« en la 
de Chan*ada (L u g o). El e í“ cto  Sr. Pérez Gar­
cía  d efen d ió  sú e lección  v  la im p u g n ó  con 
persuasiva elocu encia  el Sr. L ii ares Astrav 
Se ha  d esign ad o para pon ente de la mi.-ma 
»1 Sr. Cobián

Bl acta de V illa u u ev a y  G eltrú  fué d e c 'a -  
rada grave. Y  las de V illa 'C ayo y  Balaguer, 
s ib r e  las cuales se prcc d ió  á votación , q u e ­
daron sin dictam en por falta de núm ero.

*• -W
Presidida p or  el Sr. L iaño estuvo aver tar­

de de c in co  á  seis con feren cian d o con  e l se­
ñ o r  m inistro de F om ei.to  la com i^ion  d es ig ­
nad-i p or  los senadores y  d iputados que re -
fireseotan  provincias q  te su lren  eu el a b  i- 
a d o la p 'c g a  de la  ilam aijá Logana. De los 

d iec iséis  n o m b 'a  io s  á cu d iiro n  catorce , lo 
cu a l prueba  el in terés q u e  el asunto les in s­
pira.

El Sr. G roizard  les m anifestó qua había 
con su ltad o  opin ione* de per onas técnicas, y 
d ispuesto en cons cu en cia  que  e n tr e s  pro­
v ine as distintas V • n hórás ' i!e r-lites  se ha­
g a  ap ie-ición  de I-.s m edios h a - t i  ahora eo - 
n ocid os  para la ex tin ción  de la p lega . E ' tre 
e l os ei su lfato de cobre.

Y' sin p en u iciii de 1 s result idos, les a co n ­
se jó  que  redactan Uj,a pr< posi> i u de las ue 
epidem ias, por invasión  a -  iusectos, apre­
cian do los  c a s js  m ás generales y  frecuentes.

** ¥
Por virtud  de una d isp o -ic ión  que  hoy pH, 

blicará la Gaceta, se deCarau >-o-pechosas las 
proced ncias de Saint Nazair-*, por hab rse 
dado a lgu nos casos da e frrm edad dudosa  
en aquel puerto.

*• **
A  una pr g on ta  ĥ  ch a  priyadam ento por 

nuestro querido ainifío e l d iputado, Sr. J u ­
n oy , con testó  el Sr. Hecerra que  su  propós to 
es que  este año se d is  -utan, por p -im era  
ve¿, los  presupuestos de Filipina-*.

M ¥ ¥
Las reservas que todavía ;iyer s i  im nu so  el 

Sr. M oret para decir cuál es el régim en  en 
v ig o r e n  A lem ania para nuestros productos 
y  m ercanci s. no se as c x o lic a b  in ín u e  ios, 
si n o  es u o r la  «ran  conrraried-.d q u e  en es­
tos m u m e ito s  y  con  relación  á tai asunto su­
fre e l m inistro de Esta lo.

Porque para m u ch os es e o s t  in d u d ab ’ e 
que  des le e.l día 16 se ap lica  en los puertos 
alem anes á nuestros productores ¡a  tarifa 
autónom a.

C reem os que  se a.’.lar-irá t o l o  en e l C o n se ­
jo  da m inistros de esta tarde.

* * *
D ías há que  el C oncejo de adm inistración  

de l Banco vie:ie  reuniéndose para ocuparse 
en bascar so lu c ión  á tos asuntos de crédito 
q u e  tiene pendientes co n  e l Tesoro.

En la reunión  de ayer tarde parece qua, 
sin L egar á un acuerdo defin itivo , prevaleció 
Ia 'n p in ión  de que  en ca so  de renovarse las 
c b ligacion es pendientes, sea por seis m eses 
y  n o por un año. E l interés u o e§tá fijado, 
i ero parece ser, com o y a  varias v tce s  litm os 
d ich o , de 5  y  I|2.

E l im porte de la operación  se estim a en 
u n os  ^  m illon es  d e  ptsetas.

SUCESOS^ TEATRALES
En e l teatro M oderno, y  p or  s i el estreno 

de ayer agradaba á unos m ientras á otros les 
parecía  rechazable, se prom ovió  up m ás que 
regu lar alboroto , v in iend o a las m an os a lgu ­
nos espectadorts, los  cu a les se propinaron  
ser d os  bastonazo^. H ubo a lgunas heridas y  
c o n fu s io n e s  amén de la natural con fu sión  
entre los  con currentes pacíficos.

A lg u p o s  de los  batalladores fueron  d eten i­
dos, y  ¿tros  llevados á curar.

La verdad es <ju3 la  pieeecilla  E l  duque lo 
m ondi n o  m erecía , n i para bieu  ni para m al, 
qué  la  tom asen tan por lo  trág ico  los  espec­
tadores.

NOTiGIAS DEJSPECTÁCÜLÜS
JAI-ALAI.—Iloy domingo se verificarán en este 

magnifico frontón; dos grandes partidos; el primero, 
á las once de la mañana. Desafio entre le» pelotaris 
Pedro Amoroto (Gordito y Tiburcio tosa, contra 
Florentino topitz y Norberto Amenabar (igueldo), 
á sacar de los siete cuadros.

Los billetes para este partido se expenden en el 
despacho del frontón, desde las diez de la ma­
ñana.

Sillas, 1 peseta. Entrada general, O'óO.
Segundo partido.— A las cinco de ia tarde, entre 

los jugadores Juan J. Uorostegui (Irún) y Pió La- 
peira (Francliesa), contra José Sarasúa y  Juan Rin­
cón (Xavarrete), á  sacar lodos de los siete y medio 
cuadms.

Los billetes se expenden en la calle de la Victo­
ria, n úm . 7, hasta las tres y media d* la tarde, y
después de esta hora, en el del frontón.
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1 9  d* M ayo—A la* 4  <U ta utrde.

Interior, 4 por 100 con ta d o ..................  d8'40
—  —■ fin a c t a s i . ...........................  68 42
—• — fin p róx im o  . . .  « 8  55

Kxterior, t  por 100 co n ta d o .. . . . . . .  78 10
A m ortiza  ble, 4 por iUO...........................  17 95
B illetes C ob a  l«6 tí,. .............................  110* -5

—    S'8 50
A ccion es B anco H spuña  .........  38 i 50
C om pañía Arrendatar.a T abacos . . .  1(58 Zo
París vista .................................  . . .  21 ¿o
L ondres Viisia.................. .. . . .  30 59

A  lu  cita ca  ñora, ee con ocían  los sigua en ­
tes cam bios:

S a p e e l o a t t
in terior a  por 100......................................  68 '45
E xterior 4  p or  1 0 6 ............... . . . . . . . .  78 4J

P a n *
Exterior i  p or  i 00....................................  64 '43
Kenta trances» 3  p o r ' i l »  .............. 101 15

¡ ¡x t t t io i  4  p or  1 0 0 . .........  . . .  6 4 3 8

TÍMP£RATiJRÁ
A  las o ch o , 13 sobre 0 .— A las doce , 18. -  A 

¡as cuatro, 17 — A las seis, 5 . — M axim » 19 
— M ínim a, 9. —  Baróm etro, 704 — L luvia .

im p ren ta  y litogra fí?  i  »  C n i u l a n n  
.$’« *  A t ü t í* ,  2 .— Madrid.

68 L O - C T E D E B Z lO I L .  A .

L a  señora de Jonqu iére  iba  de un extrem o 
al otro de la  sala, rep itiendo:

— V am os, h ijas m ías, n o excitarse; p rocu ­
ren ctormir un p o co .

Pero no con segu ía  calm arlas, s in o  que, por 
e l con trario , aum entaba la fiebre gen era l c->n 
su  azaram iento j  el de las otras dam as hos­
pitalarias. H abía que  m u dar de ropa á a lgu ­
nas enferm as. Otras tenían  n e c .s  dades. Una 
q u e  ten ía  una úlcera e «  la  p ierna , daba tales 
gritos  lastim eros, que  la señora  D ésagneaux 
se había  apresurado á curarla ; pero ten ía  po­
cas m añas, y  á pesar de to d o  su va lor d e  en ­
ferm era apasionada, estaba á  pu n to  de des­
m ayarse, ácausa del o lor insoportable  de l m al.

L as que  se eneontraoan  m e jor  p aá íaa  cal­
d o , y  las tazas circu laban  entre llam am ien ­
to s , respuestas y  órdenes con trad ictorias que 
n ad ie  ejecutaba

M u y alegre en m edio de aquel tropel, la 
jov en  S ofía  C outeau , q u e  perm anecía  co n  las 
herm anas, corría , brincaba y  bailaba en un 
p ie , com o co leg ia la  en recreo , llam ada y  m i­
m ada por todas, por la esperanza del m ila ­
gro  q u e  llevaba á cada una.

Transcurrían  las horas, en  m ed io  de aque 
Ua ag itación . A cababan  de dar laa siete, 
cu an d o entró e l padre Judaine. Etü capellán 
de ,a  sala de Santa H onorina . L e  habia  re 
trassdo la d ificu ltad  de encontrar un altar 
libre  para celebrar su m isa. A l verle entrar, 
se alzó de todas las cam as un g r ito  de im pa­
cien cia .

— ¡O h, señor cura; vám onos, vám onos en 
segu ida !

M ovíalas un deseo ardiente, irritado, de mi­
nuto en m inu to , com o abrasadas de u na  sed 
cada  vez más viva y  que  só lo  pod ía  ca lm arla  
fuen te  m ilagrosa.

La G rivota, sentada en su  co lch ón , ju n ta ­
ba las m anos, im p  orando que  la  llevasen  á 
la  G ruta. A q u e l despeitar de su  voluntad, 
aqu ella  febril necesidad de curar que  la  re­
anim aba, ¿n o era ya  u n  com ien zo  de m ila ­
gro? D espués de haber lle g td o  inerte, desva­
n ecid a , se levantaba, g iran do sus o jos  negros 
hacia  tod os  lados, espiando la  h ora  b ien ­
aventurada en que  irían á llevársela. Su  ros­
tro  lív id o adqu iría  co lo r , ya  resucitaba.

— ;Por favor, señor cura! ¡D iga  usted que 
m e lleven  á la  Gruta, p orqu e  siento que  voy 
á curar!

El padre Judaine las escuchaba  con  su 
aire bonach ón , ca lm ando su im p a cien cia  con 
buenas palabras. L u ego  iban  á partir. H abía 
q u e  tener ju ic io  y  dejar organizar las cosas. 
A dem ás, á  la  Santa V irg en  n o  le  gustaba  
q u e  la atropellasen; esperaba su h ora , y  d is ­
tribuía sus favores d iv in os  á lo s  en ferm os 
m ás razonables.

A l pasar ju n to  á la cam a de M aría y  ver  á 
ésta con  las m anos sup licantes, detúvose de 
nuevo.

— ¿T am hiéa usted lleva  tanta prisa, h ija 
m ía? T ranquilícese usted; habrá gracias para 
todas.

— Padre— m urm uró,— y o  m uero de am or. 
M i corazón  está dem asiado h ench ido d e  rue­
g os , y m e ahoga.

C onm ovióle  m u ch o  ver tauta pasión  en 
aquella  pobre m u ch ach a , tan rudam ente he­
rid a  en su  belleza y  en  su  ju v en tu d . Q uiso 
calm arla, señalando á su  vecin  i, la  V etu, 
que n o se m ovía , á  pesar d e  ten er lo s  o jos  
m  iy  abiertos y  fijos  en las p ers in a s  q u e  pa­
saban.

— ¡V ea usted qué  tran quila  está la  señora! 
Se recoge, y  hace bien  en  abandonarse com o 
u n  n iñ o  á la voluntad  d e  D ios.

Pero la  V etu  m urm uraba con  voz im per­
ceptible:

— ¡Oh! ¡Cóm o sufrol ¡C óm o sufro!
Por ú ltim o, á las o ch o  m eno* cu arto , la  se­

ñ ora  d e  Jon q u iére  avisó á las enferm as q u e  
con ven ía  que  se preparasen. C on  la ayuda de 
sor  Jacinta , abroch ó vestidos y  chaquetas, y 
ca lzó  p ies im p ed id os . T odas deseaban pre­
sentarse lo  m ejor  p osib le  ante la  Santa V ir­
g en . M uchas tu vieron  la  delicadeza  de lavar­
se ls s  m anos. Otras desem balaban sus trapos 
y  se pon ían  ropa  lim pia.

E lisa R ou qu et había con clu id o  por descu ­
brir  un espejo  de bolsillo  en m an os de una 
d e  sus vecinas, m u jer enorm e, h idróp ica , 
m uy aseada.

Se lo  había  h ech o  prestar y lo  ten ía  puesto 
en  la alm ohada, m irándose en é l para  n on er- 
se co n  un cu idado in fin ito  la m anteleta, de 
m od o  q u e  ocu ltase la m onstruosidad de su 
rostro y  su  llaga  sangu inolenta. D e p ie , de­
lan te  de ella, la  pequ eña  Sofía  la  observaba 
c o n  atención.

E l abate Judaine d ió  la  señal de la  m archa 
para la G ruta. Q ueria acom pañar á  sus am a-

— ¡H an querido h acer dem ás,ado bi?n  las c o ­
sas! , gritaba desesperadam ente el barón Suire.

Y  era verdad. N u n ca  se habían tom ado 
tantas precaucion es inútiles. Caían en  la 
cu enta  de q u e  habían  clasificado en las salas 
d e  arriba á lo s  enferm os m ás d ifíciles  de m o­
ver, á con secu en cia  de errores in exp licab les.

Era im p osib le  h ac r  la  c lasificación ; tod o  
iba á organizarse nuevam ente al azar; y  em ­
pezó la d istr ib u ción  de tarjetas, m ientras 
q u e  un jo v e n  cu ra  in scrib ía  en un  registro 
lo s  u om b ies  y  los  d om icilios  para  la  inspec­
c ión . Cada en ferm o tenía q u e  presentar su 
tarjetón  de hosp ita lidad, de l co lor de l tren, 
co u  su  nom bre y  su  n úm ero de orden , y  en 
ó l se anadia »1 n om bre de la sala y  el núm e­
ro  de la  cam a. T od o  lo  cu x l eternizaba el 
desfile  de las adm isiones.

Entone; s, en  tod o  el vasto establecim iento, 
de arriba  aba jo , á través de los cu atro  pisos, 
se p rod u jo  un  p isoteo sin  fin . El Sr. S aba- 
th ier fué  u no  de los prim eros instalados, en 
u na  sala del en tresuelo, llam ada de los  m a­
tr im on ios , p o iq u e  en  ella l i s  m u jeres podían 
asistir y  acom p añar á  sus m aridos.

F uera de éstos, n o  se  adm itían  m ás que 
m u jeres en el H osp ita l de N uestra Señora de 
lo s  D olores. Pero aun que el padre Isidoro iba 
con  su  herm ana, con sin tieron  eu considerar­
lo s  co m o  un m atrim on io  y  co lo ja ru n  al cura 
e n  la  cam a inm ediata  á  ia de l Sr. Sabathier.

La capilla  estaba al lado, llena  todavía  de 
y eso , con  lo s  huecas cerrados con  sim ples 
tablas.

T am biéu  quedaban  varias galas sin c o n ­
c lu ir ; sin em bargo , se hallaban provistas de 
co lch on es, d on de  las enferm as se a cu m u la ­
ban rápidam ente. L as que podían andar, s i -  
tiab8n ya e l re fectorio , larga galería  cuyas 
anchas ventanas daban á un  patio in terior; y 
las herm anas S a in t-F ra i, sirvientas ord ina­
rias de l H osp ita l, encargadas de la  cocina , 
d istribu ían  tazas de ca fó  con  lech e  y de ch o ­
colate á  todas aquellas pobres m u jeres, e s t : -  
nuadas por e l terrible viaje.

— D escansen  ustedos; rep ongan  fuerzas; 
— iba  d ic i jn d o  e l barón  S a ire , qua  se p rod i­
gaba , m ostrándose á la  vez en todas partes. 
— T ienen  ustedes tres horas largas. A ú n  no 
son  las c in co , y  lo s  reverendos Padres han 
dado ordeu de n o ir  á la G ruta hasta las 
o ch o , para evitar un excesivo  cansancio.

En el segu ndo piso , la señora de J on q u ié ­
re había  tom ado posesión , antes que  nadie, 
d s  1-i sala de Santa H onorina, d e  la  cu a l era 
directora. H abíase visto ob ligad a  á dej ar aba­
j o  á su h ija  R -im ona, que  estaba agregada al 
servicio  d d  refectorio; pues el reglam ento 
proh ib ía  que  las solteras entrasen en las sa­
las, donde hubieran pod ido  ver cosas poco 
d ecorosas y  dem asiado horrib les. Pero la  s e ­
ñ ora  D ésagneaux, s im ple dam a hospitalaria , 
n o  se había  separado de la  directora, á  lá 
cu a l pedía ór.lenes, m uy contenta  de poder 
sacrificarse al fin.

— Señora, ¿están bien  arregladas todas es­
tas cam as? ¡Si yo  las reh iciese cou  la herm a­
n a  Jacin ta !...

L a  sala , p intada de am arillo claro, m al 
a lum brada p or  un  patio in terior, con ten ía  
q u in ce  cam as, puestas en  dos h ileras, arri­
m adas á  la  pared.

— L u eg o  verem os— con testó  la  señora de 
Jonqu iére , ocupada en contar las cam as y 
exam inar aquella  sa 'a  larga  y  estrecha.

D espués añadió á m ed ia  voz:
— No es posib le que  quepan. Me han anun­

ciado veintitrés en ferm os; habrá q u e  poner 
co lch on es  en  el suelo.

S or Jacinta, q u e  acababa de entrar des­
pués de haber dejado á sor San F ran cisco  y 
á sur C lara de loa A n geles  instaladas en una 
pieza  inm ediata, transform ada eu cuarto de 
rop a  blanca, levantaba ya  las coberturas y 
exam inaba  las cam as. D isp u és  de lo  cual 
tranquilizó  á  la señora D ésagneaux.

— Las ca  ñ as están bien hechas; todo lim ­
pio. Se co n o ce  q u e  las iierm anas Sa in t-F ra i 
han cu idado de esto. L os co lch on es de reser­
va están ahí cerca ; s i  usted qu iere  ayudar­
m e, pod em os poner en segu ida  uua h ilera , 
entre las cam as.

— ¡Sí, señora !— exclam ó la dam ita h osp i- 
laria, exaltada p or  la  idea  d e  traginar co l­
ch ones, co n  sus débiles brazos de herm osa 
rubia.

L a  señora de Jonqu iére  tuvo q u e  calm arla.
— L u eg o , lu ego ; n o corre  prisa . Esperem os 

que  llegu en  los en ferm os... Esta sala n o  me 
gu sta  m u ch o ; d ifíc ilm en te se p u ede  ventilar. 
E l año pasado m e dieron  la sala de Santa R o­
salía, en  el prim er p iso ... En fin , vam os á 
ver cóm o nos arreglam os.

L legaron  otras dam as hospitalarias, y  la

Ayuntamiento de Madrid
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O DKRNO.— A  las 8  y  3[4. 
— E l m on a gu illo .— E l Cor­
dero Pascual.— El du q u e  lo  
m an da .— El C ornetilla, 
las 4 y  1]2.— El Cornetilla. 
—  C oro de Señoras. —  El 
C ordero P ascual.— Calde

1 0 N I C O -N U T R Í T 1 V Q C O N  Q U I N A y  C A C A O .

E l m e jo r  y  el m á s  a g r a d a b le  d e  lo s  tó n ic o s ,  r e c e ta d o  
p o r  la s  n o ta b il id a d e s  m e d ic a le s  e n  la  A n e m i a ,  la  
C l o r o s i s ,  la s  F i e b r e s  d e  to d a  c la s e , la s  e n fe r m e d a d e s  

d e l  E s t ó m a g o ,  la s  C o n v a l e c e n c i a s .
S E  H A L L A  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  F A R M A C I A S

E x í ja n s e  la s  firm as B U G E A U D  y  L E B E A U E T  so b re  la s  botellas  
POR M a y o r :  P .  L E B E A U L T  y C “ . 5 ,  R u é B o u r g -l ’ A b b é , P A R I S .

todas tafermedades que resultan de Vicios de la sariRre, como E scr ó fu la * . 
Horináis, H e r p e s ,  L iq u e n , I tn p é U g o , G ota , R e u m a t is m o .

bella
— L o« 
cu e r -

X>E Y O D U R O  X>E P O T A S I O
cura los accidentes sifilíticos antiguos ó  rebeldes : €  l e e r á s ,  Tu: 

a  Ej-o s to s is . asi como el L in fa t is m o ,  la E sc r o fu lo s a  v la T
ta Pa rís , Casa J .P S R R a .f  ” ,1 0 2 ,rneR ictielten.SJ'iliEOYyEAll-lAIfICrEDH.

fS B m m m  carne y quina
H  A lim e n to  mu reparador, anido il  I ó n ic o  mas enere»

RCO PK COLON' —  
í y  1|2  y  8  y  1)2 .—  
significas funciones 
principales artistas 
m pañia, ú ltim as en 
ivo q u e  tom ará pnr- 
jélebre adivinador

ESPECTACULOS
LkTlk.— A Im 8 y  3j4.— En­

tre p arien tes .— E l doctor 
P aletilla .— Zaragüeta.—Se­
g u n d o  acto de la m ism a.

A  las 4 y  1]2.— O livilla .— Za 
r* g ü “’ta.— S egu n d o acto de 
la m ism a.— El doctor  Pa­
letilla .

)d e r o '

A

i

A POLO.— A  las 8  y  3j4.— 
S a n to ! ¡A l  S an to ! —  ! 
descam isados. —La i 
de San Juan .— La 
de .a l ’a lom a ó  el L 
y  las ch ulapas y  celos 
'•eprim dos.

A  las 4 y  1|2.— L os  i. 
de l capitán  Grant.

üR A N C IR C O T )E  P A R IS H . -  
A  las 4  y  1(2 y  9 .— D os 
grandísim as fun ciones, to ­
m an do parte en am bss la 
'S erpen tin a» en la i aula 
de lo s  leones. —  i .a 
gim nasta Zam pa -  
hércules R n sso — El 
p o  de baile y los  
narios m usica les Caneil.

S illas de paseo, 1'50 p 
y  entrada general para 
ñoras, n iños y  m ilitares 
cén tim os.

O R A N  CIRCO PK 
A  las 4 
Dos 
por los 
de la
d ía  festivo que  
t “  e l célebre 
M . O nofroff.

Entrada g en era l, 50 cénti 
m os.

T E A T R O D E  L A  IN FAN CIA 
— Plaza de la Lealtad, I 
(P ra d o ). V ariadas fu n cio ­
nes desde las c in co  de la 
tarde.

H D SIA.— (M adrid Mo<l‘-rn 
—  Sesiono* de p a to * » . 
Carrera* de trineos c- 
prem ios.—  T iro  de r * !í  
— C on ciertos. — Abiertso - 
p a rqu e todo el illa.

PAR Q U E D E M A D R ID  (Ca­
sa de fieras).— E xposición  
zoo lóg ica  todos lo s  días, de 
nueve á d oce  de la  m aña­
na, y  de dos de ia tarde al 
anochecer.

ESPECTACU LO  CIEN TÍFI­
CO D E PE R TIE R R A  (M on­
tera, 10).— Este espectáculo 
está llam ando extraordina­
riam ente la  atención  del 
p ú b lico  m adrileño. E l Fo­
n ógra fo  E dison, m anejado 
p or  el Sr. Pertierra, resul­
ta  un  p rod ig io  de la  ciencia  
y  m erece ser visitado. El 
salón  encantado adm ira á 
cu an tos  e  visitan.

Puntillas de novedad
Gran su rtid o . V en ta  por 

piezas de 4 , 11 y  22 m etros. ¡ 
P laza H erradores, 4 , a lm acén, i

¡¡LI m  HLTfí BEC0IPEIS3 COKCEDiDH ES LI EXPOSIGIÓü DHIVEflSBL BE GHICfiBOÜ 
L A  C O M P A Ñ Í A  F A B R I L  - S I N G E R  »

H A  O B T E N I D O  5 4  P R I M E R O S  P R E M I O S

S i e n d o  e l  n ú m e r o  m a y o r  d e  p r e m i o s  a l c a n z a d o s  e n t r e  t o d o s  l o s  e x p o s i t o r e s ,  

1 MAS DEL DOBLE DE LOS OBTENIDOS pcr todos los demás fabricantes de máquinas para coseb, reunidos.
S U C U R S A L  E N  M A D R I D

C A T Á L O G O S  IL U S T R A D O S
C A T Á L 0 8 0 S  IL U S T R A D O S  

G R A T I S

Oura

R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
P O T A S I O

Gomas,

CCRItlMIliílWISKIIÍi II US
coleras ♦  Alcance ^  Esguinces 

Agriones *  Corazas 
induraciones y Denamro Aniculares 

SoMnesos y Esparavanes
Los efectos de este medi­

camento pueden graduarse 
á voluntad, nin que ocasione 
•a caída dol pelo ni dejo 
cicatrices mdelel>'es; sus re­
sultados benallciosonseesten- 
'tieu á tod os los  a n im a le s .

li
b a l s a m o  c i c . ¿ r m ¿ A N r E  

P ú a  toda c la se  fia B eriila» p  S a ia í i i r .  
<¡B lus Anímale».

|p.M E R É deC H A N T Il.!.'>  
ORLÉANS \ Franct )

l“ poatt*>-toB: Sren

<í<* Sorray e l  la m i ¡ ¡^
EL PERFU M E Ü N IV E R ^ m

Arreempiazaoie en ol Pañiiaio 
el Tocador 6  el Baño.
De wont jn toúHS las f arme, i- 
y Paramarías de la Peninsu».

‘ rfront.p barrer y  a.*1—B a rce lon

Í:oherano remedí# 
jara  la rápida

„  , ------------------------------------— ouraciondelas
A fe c c io n e s  a e l  p e c h o . V a l  u e g a r g a n ta , l i r o u q u i t i s .  
Mi e s fr ia i l  os . Mtomail ixos, de los h e u m a  tí  s in os , D o lores ,' 
L u m b a g o s , etc. 30aíios del mejor ¿lito  atestiguan la eficacia 
de este poderoso derivativo, recomendado por los primeros 
médieosde Pari s. Dt pinto an toáis! u  Ftrmtoiu. Piria, 31,Boed« Síine.

esencia de zarzaparrilla
con centraba  de Sánchez O caña . La bebida m 4s sana y  efi­
caz yara pu rificar la s .n g r e  y  cu ra r L s  irrita cion es, ardo 
res y  eru  c ion es  de a p ie i. F rascos  de 4, 6 9 y  12 rs. ^ g ú n  
am año. El ja ra b e  4 rs F arm acia  A tocha , 35, fren te  á  la 

■le R e la tó o s .  T elé fon o  33.

Us HDBEROSOS ÍÉDICOS QUE EIPLEAK la

SOLUCION PAUTAUBER6F
a. C L O R H I D R O -F O S F A T O  d o  C A L  C R E O S O T A D O

l a  c o n s id e r a n  c o m o  e l r e m e d io  m iá  s e g u r o  y  e f i c a z  c o n t r a  . j a

E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O ]
Ti»i». Bronquitis crónicas, Toset antiguas y  Pertinaces, Dengue.

L í¿« C á p s u l a s  P a u t a u b e r g e  s e  e m p le a n  e n  lo *  m is m o #  c a s o s  y  
c o n v i e n e n  A lo s  p e r d o n a s  q n e  

n o  q n le r e n  t o m a r  la  c r e o s o t a  b a jo  la  fo r m a  d e  .«o lu c lon .
Io  u s »  de L. P a u ta u b e r g e  & C>*. 2 2 , rué JulesCéssr, París

T LA« PRINCIPALES B£TtCA*__

C H O C O L A T E  E S P E C I A L
Con este titulo, la o o m p a f i í »  C o l o n i a l  

acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, c a l l e  M a y o r .  1 ©  y  « O .  y  M o n  
t o r a  8 , nn c h o c o l a t e  - v e r d a d e r a ­
m e n t e  s u p e r i o r  y  d e  p r e c i o  a r r e  
« - l a d o  qne hasta la fecha sólo se elaboraba d e  
e n o a r g o  para el consumo de algunas familias 
distinguidas de esta corte.

P re c io  del paquete (400 g ra m os)  l “* 6  p u t .
P re c io  de l 1J2 paquete (200 g ram os).. • ' « »  »

DS YMTA El LA COMPASfA COLCiKIAL, MAYOR, 18: lO JT m , 8

Se cu ran  pronto de tan penosa «*nft»r- 
m edad cu ernos n i^os torran el J a r a b e  
• n tlfe r ln o  d e  S á n ch e z  O ca ñ a . A laslos. FFRINA prim eras cu cnarad as se  ob serva  y a  la

os m is  suave, raás fá c il la ex p ectora ción  y  que  los 's ta  
-iues d ism inu yen , notándose oor ara tos a m 'ploría. Frasco 
de 2 y  3-50 pnsetas P c r c o i r e o  eertific.'.do, 4'50. Farm acia 
A tocha, 85. P op m ayor, S re s . G íre la  O rtiz y  H ernández.

Quinina k P e l le t ie r
ó do las 3 Marcas

Adoptada por todos los médicos, en razón de su 
pureza y  eficacia, contra las Jaquecas, las N euralgia», 
los A ccesos  febriles , las Fiebres in term itentes y 
palúdicas, la Gota, el Reum atism o, los Sudores 
nocturnos. Cada cápsula, del grosor de un guisante, 
lleva el nombre de PELLETIER, obra m ás, 
pronto que las píldoras y grageas, y  se tragali 
más fácilmente que las obleas medicamentosas.'
Se vende en frascos de i o ,  20, 30, 100, 200, 500 y  
1000 cápsulas. Es el más poderoso de los tónico» cono­
cidos : una sola cápsula representa una gran copa de 
vino de quina— En PAB1S.8, r.Viviaane y las priocip. Faraíolas.

V I U O
i :

C E R E B R i N A  C O M P U E S T O

J - P . I X .  ■ C T X i l t l C I p  Q i a . i r o L . i o o

A  B A S E  D E  C E R E B R I N A  Y  A C I D O  F 3 S F 0 - G L I C É R I C 0
1̂

sustancias fosfóricas naturales extraídas de la m asa cerebral y  m éd u la  espinal de vaca, que  poseen  poder 
a lim enticio  sobre el cerebro y  sistem a n erv irso  h  im an o , á los  cuales devuelve la parte fosforada que  se 
p ierde lentam ente por las en ferm edades, com u n ica n d o  en ergía  y vitalidad al organ ism o, reg»nerau do  vi­
sib lem ente al en ferm o en p ocos  días y  com pletan do la nutrición  cu ando rs  tardía ó  len ta . K o la ,  c o c a ,  

í  j n g o  d e  c a r n e  p e p t o n iz a d o ,  a lb u m in a t o  d e  h i e r r o  y  m a n g a n e s o  y  d a m ia n a .
Es el -v ig o r iz a n t e  m ás poderoso, el r e c o n s t i t u y e n t e  mus rápido y  el t ó n i c o  v i t a l i z a d o r  más 

e n erg ico  de l cu erpo h um an o y  del sistem a nervioso.
E ste  v in o  es un  verdadero C o r d ia l .  Su  sabor es agradable. P uede tom arse con  toda  con fianza . S iem ­

pre h ace b ien . Su  efecto fortificante es inm ediato.
P U R A  Ia d e b i l ,lt la ^  y  p o s t r a c i ó n  n e r v i o s a  producida  p or  in som nio , excesos de trabajos in te lectu a -

;  u U  ÍIM  les y  su frim ientos m orales.
i  P 1 1  R  A ln ? o n ° l e n c i a - ‘ seos constantes de dorm ir, pereza  y  sueño involuntario . D esvanecim iento
'  U  U  11 n  la tiga  fís ica  y m ental. R aquitism o.

P 11  R  A 1h a n e m ia . « lorosi?, ja q u eca s  y  neuralgias rebeldes. A taques d e  nervio». M enstruación  d ifíc il
, U U I l h  t  do'orosH. I-lores Claucas. Palpitación  del corazón .

P I I R ñ  ¡a  d e b i l i d a d  g e n e r a l ,  exten u ación , parálisis, tem blor y  flojedad de las p íeruas. E n flaqueci-
U  U 11 H m ient't progresivo . Falta de apetito p or  atonía de l estóm ago. D spepsia  y  diarreas crón icas
P U R A  'a .e s p s r m a t o r r e a ,  perdidas sem inales y  de la sangre. Tristeza, depresiSn físíca y  m ental.
U  U  11 rt Perdida de m em oria. Incapacidad para estudios v n e g o c o s .  V ah id  s desm ayos y  escrófulas. 
P U R A .  í  1 ,i  ,s e f u a l  é  im poten c a por abusos de la ju v en tu d . V e jez  prem atura. D eb ilidad  de
U  U  JI r .  I*  m edula  espinal y conval* c«ínc:as descuidadas.

fcl u so  d 'i este rem edio regenera la  sangre, de ahí la rápida  m ejoría  que  produce , bastando tom ar un 
so lo  frasco  para sentir a livio y  alentar al p a c :ente á con tin uar usando e l V in o  C o r d ia l  hasta obtener la 

( cu ra ción  com p leta . Es e . m e jo r  preservativo de la tisis y  catarros.

v e n t a  p o r  B b j o n o  y  M o r e n o  ( s u c e s o r e s  d e  M o r e n o  .U if iu e l) . d e p o s ita r io s  
e x c lu s iv o s  1 a r a  E s p a ñ a , A r e n a l .  í ,  M a d r id .

L O T O D E S

wala qu ed ó  con vertida  eu una especie de c o l ­
m ena de ab ja s  laboriosas, ávidas d e  e m p e ­
zar su  trabajo. A q u é l gran n úm ero d e  en fer­
meras pertenecientes á  la aristocracia  y  á  la 
clase m edia, m ov idas por m u ch o  ce lo  y  un 
p oco  de van idad, era otra causa d e  c o n fu ­
s ión .

H abía  m ás de 200. C om o cada u na , al en ­
trar en la hosp ita lidad de N uestra Señora de 
la Salud, tenía q u e  hacer un  d on a tiv o , n o ss 
atrevían á rechazar n in gu n a , p or  tem or de 
que  dism inuyesen  las lim osnas, y  su  n ú m e ­
ro  iba en  aum ento de año en año. P or fortu ­
na, m u ch as se con ten taban  con  llevar al p e ­
ch o  la cru z de paño ro jo , y  em prendían  ex ­
cu rsiones tan p ron to  com o llegaban  á  L ou r­
des. Pero las que  se sacrificaban , hacían  ver­
daderam ente actos m e r ito r io ', pues pasaban 
c in co  d ías de abom inable fatiga , du rm ien d o 
apenas d os  horas p o r  n och e , v iv ien d o  en m e­
d io  de los espectácu los m ás tristes y  m ás re­
pugnantes. Asistían  á las agon ías, curaban 
llagas apestadas, vaciaban jo fa in as  y  bacini­
llas, m udaban  de rop a  á U s baldadas, ca m ­
biaban de postura á lo s  enferm os; una faena 
atroz, abrum adora, á la  cu a l n o estaban 
acostum bradas. A sí es que  vo lv ian  de la 
peregrinación  com pletam ente derrengadas, 
m uertas, con  o jo s  de fiebre, ardiendo en el 
g o z o  de la ca n d a d  q u e  las exaltaba.

— ¿Y  la señora V olm ar?— pregu n tó  la D é -  
sagneaux.— C reía encontrarla  aquí.

L a  de F on qu iére  cortó  la  con versación , 
com o s i  estando al corriente de lo  q u e  o c u -  
rria, h u biese querido que  nadie hablase de 
ello, p or  in d u lgen cia  üe m u jer  tierna co n  las 
m iserias hum anas.

— N o es m u y robusta y  ha  ten ido q u e  irse á 
la fonda  á descansar. H ay que  dejarla  dorm ir.

D istribuyó lu ego  las cam as entre aquellas 
señoras; d os  para cada una. Y  todas acaba­
ron de tom a r posesión  del lo ca l, y en d o  y  v i­
n iendo, su b ien d o  y  ba jando, para darse 
cuenta de dónde estaban la adm in istración , 
la  lo p a y  las cocinas.

— ¿Y  la  farm acia?— pregun tó la  D esag- 
neaux.

Pero n o h ab ía  farm acia. Ni siqu iera  había 
allí n in g ú n  personal m éd ico . ¿Para qué? ¿No 
eran todas enferm as desahuciadas de la cien ­
cia , desesperadas q u e  venían á p ed ir  á D ios 
la salud q u e  los hom bres n o podían  prom e­

terlas? D urante la  peregrinación  se suspen­
d ía  to d o  tratam iento m éd ico . S i una enfer­
m a  en traba  en la  agon ía , la  sacram entaban. 
E l jo v e n  m éd ico  q u e  ord inariam ente a com ­
pañaba  a l tren  b lan co  con  su  botiqu ín , n o 
ten ía  m ás m isión  que  la  de procurar algún 
a liv io  á  las enferm as q u e  lo  reclam asen  en 
su s  ataques

Justam ente la  herm ana Jaeinta  llegaba 
con  F erránd, q u e  sor San F ran cisco  había 
h e ch o  instalar en uu  gab in ete  co n tig u o  al 
cu arto  d e  la  rop a  blanca.

— Señora— d ijo  é l á la  de Jon q u iére ,— es­
to y  enteram ente á  su  d isp osic ión . En caso de 
n ecesidad , m ándem e usted llam ar.

A p en a s  le  escuchaba  la  d irectora  de la sec­
c ió n , que  en aqu el m om en to  d iscu tía  acalo­
radam ente con  u n  jo v e n  cu ra  de la  adm inis­
tración , porque n o  había  m ás q 'ie  siete ba­
c in illa s  para tod a  la  sala.

— S í, señor— d ijo  al m éd ico ;— necesitába­
m os una p oc ión  ca lm ante...

P ero n o con clu y ó , s ino que  vo lv ió  á  la d is­
cu sión :

— En fin , señor abate, p rocu re  usted facili­
tarm e cuatro ó  c in co  m á s... ¿C óm o quiere 
uBted q u e  hagam os? Si y a  es tan  penoso...

F errand escuchaba, m irando con  asom bro 
toda  aquella  genta  extraordinaria , en  m ed io  
de la  cu a l se hallaba m etido p or  casualidad 
desde la  víspera. E l, que  n o  cre ía , q u e  ú n i­
cam ente estaba allí por am istad y  por cari­
dad, qued aba  asom brado d e  tanta m iseria  y 
su frim iento , en tregado ciegam ente á  la  espe­
ranza de la  fe licidad .

L o  q u e  m ás sorprendió  al jo v e n  m éd ico  fué 
el abon d on o de toda p recau ción , el desprecio 
de las m ás sencillas in d ica cion es  de la cien ­
c ia , en la  seguridad d e  q u e , s i e l cie lo  quería, 
se operaría la cu ra  desm intiend o las propias 
leyes  de la  naturaleza.

¿A  qué  hacer, pu es , aquella  ú ltim a con ce­
s ión  al respeto h um an o, de llevar un m éd ico  
para el v ia je?

Ferránd se vo lv ió  á  su  gab in ete , vagam en­
te  avergonzado, considerándose in ú til y  un 
p o co  rid icu lo .

— P or lo  que  pueda ocu rrir , prepare usted 
las p íldoras de op io— le  e x p licó  sor Jacinta, 
q u e  entraba con  é l en  e l cuarto de la ropa 
blanca .— Sin  duda, harán falta, porque vie­
nen en ferm os que  m e preocupan .
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Y  pu so  en é l sus grandes o jo s  azules, tan 

du lces, tan buen os, con  su eterna y  d iv ina  
sonrisa. C on aqu el tragín, la sangre le  c o lo ­
reaba el cu tis  resp laadeciente  d e ju v e n tu d . Y 
c o m o  buena am iga, que  con sen tia  en com ­
partir con  él lo s  asuntos de l corazón , le  d ijo ;

—  S i necesito ayuda para levantar ó  acos­
tar a lgú n  en ferm o, cu ento  co n  usted.

E n ton ces , a 'egróse  de haber v en id o , de 
encontrarse a llí, al pensar que  ib a  á serle 
ú til. L a  recordaba sentada á la cabecera  de 
su  cam a, cu an d o estuvo á  p u n to  de m orir, 
cu id á n d o lo  co n  m anos fraternarles y  con  
u na  g ra c ia  jo v ia l de ángel sin  sex o , m ezcla  
de cam arada y  de m u jer. N o pensaba si­
qu iera  en  la  creen cia  re lig iosa  que  ib a  unida 
á  ella.

— ¡T odo lo  q u e  usted quiera, m i herm ana! 
Usted d isp one  de m í, en  absoluto, y  tendré 
una gran  satisfacción  en servirla , ü sted  sabe 
la deu da  de gra titu d  que  ten g o  contraída 
con  usted.

C on  m u ch a  gra cia , ella le  im p u so  silen cio  
ap lican do un d ed o  sobre sus lab ios . N adie 
la d eb ía  nada; n o era m ás que  la  sirvienta  de 
los  en ferm os y  de los  pobres.

E a  aquel m om ento entraba la  prim era  en ­
ferm a en  la  sala de Santa H onorina. Era M a­
ría , á  qu ien  Pedro acababa de sub ir, con  
ayu da  de G erardo, tendida en su  ca ja  de m a­
dera. H abien do salido la ú ltim a de la  esta­
c ión , llegaba  antes que  las dem ás, gracias  á 
las com  plica e ion  es sin  fin  que  de pronto d e ­
tu vieron  á todas las enferm as, para  dejarlas 
después al azar de la  d istribución  d e  los ta r - 
je tones .

E l Sr. de G uersaint había  ten ido q u e  se­
pararse de su  h ija  á la  puerta de l H osp ita l, á 
instancias de ésta, que  le  acon se jó  fuese in ­
m ediatam ente á com prom eter dos cuartos en 
cu a lqu ier  fonda: uno para é l y  otro para  Pe­
d ro . L a  pob re  estaba tan ren dida , que  des­
pués de haberse desesperado p o r  n o  poder 
ser con d u cid a  inm ediatam ente á la  Gruta, 
con sin tió  en que  la acostasen u n  m om ento.

—Vamo3, h ija  m ía— repetía  la  señora de 
Jonqu iére ,— tiene usted tres horas para des­
can sar. V am os á  acostarla en su  cam a. Esta­
rá  usted m olid a  d e  ir  enca jonada  de ese m odo.

L evantóla  p or  las espaldas, m ientras que 
sor Jacin ta  le sosten ía  lo s  pies. L a  cam a se 
en contraba  en el cen tro  de la  sala, cerca de

una ventana. La en ferm a p erm aneció  un 
instante con  los o jos  cerrados, com o exte­
nuada. L u eg o  fu é  preciso q u e  Pedro entrase, 
porque estaba nerviosa, im pacien te , d ic ien ­
do que  ten ía  que  exp licarle ciertas cosas.

— N o se vaya  usted, am igo m ío ; se lo  su ­
p lico . L lévese esta ca ja  al relleno de la  esca­
lera, pero quédese an u í, p orqu e  q u iero  que 
m e lleven  tan  p ron to  com o m e lo  perm itan .

— ¿Está usted m ejor  en esa cam a?— p re­
g u n tó  e l jo v e n  cura.

— Sí, s í; sin d u d a ... Pero n o  sé ...  ¡Ten jo  
tal im pacien cia  por llegar á lo s  pies de la 
Santa V irgen !

D espués de haberse retirado Pedro con  la 
ca ja , M aría se distrajo co n  la  llegada  sucesi­
va de los  enferm os. La señora V etu , q u e  dos 
cam illeros habían  sub ido en brazos, fu é  acon­
tada vestida , en la cam a inm ediata, d-ince 
perm aneció in m óvil, s in  resp iración , .•011 su 
m áscara am arilla d e  cancerosa.

N o desnudaban  á  n in gu n a  enferm a. Se 
con tentaban  con  tenderlas, «conse ján dolas 
que procurasen  dorm ir u n  ratv). L as que  no 
necesitaban estar acostadas, se sentaban a! 
borde de lo s  co lch on es , hablaudo entre s i v 
arreglando sus bártulos.

E lisa R ouquet, que  tam bién  estaba cerca 
d e  M aria, sacó  de su  cesta un  pañ olón  lim ­
p io  , lam entándose de no tener un  espejo.

En m enos de d iez m inu tos, todas las ca ­
m as se encontraron  ocupadas, de m anera 
q u e , cu ando apareció la G rivota, apoyada 
en sor  Jacinta  y  en sor Ciara de lo s  A n g e ­
les, Iué preciso  em pezar á  ten der co lch on  s  
en  el suelo.

— ¡A qu i tienen  ustedes u n o !— exclam ó la 
D ésagn eau x .— A q u í estará b ien , le jos  d é l a  
corrien te  de aire de la  puerta.

A ñ ad iéron se otros siete co lch on es  á  la fila, 
q u e  o cu p ó  todo el paso central. Para circu ­
lar, era preciso  andar con  m u ch a  precaución  
p or  entre las enferm as. Cada u na  de éstas 
con servaba  su  cesta, su ca ja , su  m aleta ó  su 
l ío , al lado de sus lech os im provisados. 
A m on ton á ron se  ch ism es v ie jos y  p in ga jos  
entre sábanas y  coberturas.

P arecía  u na  am bulancia  lam entable, o rg a ­
nizada á toda  prisa , después de a lguna  gran  
catástrofe, in cend io  ó  terrem oto que  hubiese 
de jado  en  la  ca lle  centenares d e  heridos y 
m iserables.
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